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Estimados colegas:

Hay aprendizajes que suceden fuera del aula. Aprendiza-
jes que ocurren cuando nos acercamos a otros, cuando 
escuchamos una necesidad, cuando intentamos com-
prender una realidad distinta a la nuestra y cuando des-
cubrimos que aquello que aprendemos puede tener un 
propósito más allá de una calificación.

En esta edición queremos hablar de la metodología de 
aprendizaje-servicio, una propuesta que nos invita a mi-
rar la educación desde otro lugar: como una oportuni-
dad para aprender mientras contribuimos a transformar 
nuestro entorno. Pero quizás lo más valioso del aprendi-
zaje-servicio no está únicamente en el resultado final del 
proyecto: está en todo lo que sucede durante el camino.

En efecto, el aprendizaje se da cuando un estudiante 
deja de mirar una problemática desde lejos y empieza 
a involucrarse en ella. Cuando una pregunta del aula se 
convierte en una conversación con la comunidad. Cuan-
do una idea que parecía sencilla encuentra desafíos rea-
les. Cuando es necesario escuchar antes de proponer, 
trabajar con otros, cambiar de perspectiva y aprender 
de aquello que no estaba previsto. La metodología nos 
invita a comprender que no estamos aprendiendo única-
mente sobre una comunidad, sino junto a ella. 

El aprendizaje-servicio nos recuerda, además, que la 
comunidad no es solamente el lugar donde aplicamos lo 
aprendido. Es también un espacio que tiene conocimien-
tos, experiencias y saberes que pueden enriquecer pro-
fundamente aquello que ocurre en el aula.

Por eso, queremos detenernos en esas historias que na-
cen cuando la educación se encuentra con la realidad: 
los proyectos que movilizan a estudiantes y docentes, 
los vínculos que se construyen, los aprendizajes inespe-
rados, las dificultades que obligan a replantear el camino 
y las pequeñas y grandes transformaciones que ocurren 
en quienes participan. Cuando aprender tiene un propó-
sito y ese propósito está conectado con otros, la edu-
cación deja de ser solamente algo que hacemos para el 
futuro y se transforma en una forma de experimentar el 
presente con sentido y autenticidad.

Esperamos que esta edición nos inspire a salir del aula, 
acercarnos a nuestra comunidad y preguntarnos: ¿qué 
podemos aprender y qué podemos aportar?

Con cariño,

Carta Editorial
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“Entonces, ¿qué aprendimos 
hoy?”. Las palabras resuenan 

en el aula y la respuesta es un 
silencio prolongado. De pron-
to, un estudiante lo rompe para 
leer el título escrito en la pizarra. 
Aunque esta escena no significa 
necesariamente que los estu-
diantes no hayan aprendido, sí 
indica que todavía no han teni-
do la oportunidad de detenerse, 
organizar su experiencia y trans-
formarla en conocimiento. Entre 
realizar una actividad y aprender 
de ella existe un proceso indis-
pensable: la reflexión.

Reflexionar no consiste única-
mente en recordar lo sucedido ni 
en expresar agrado o desagrado 
por las actividades realizadas. 
En el ámbito educativo, implica 
examinar una experiencia de ma-
nera intencionada, relacionarla 
con conocimientos previos, re-
conocer dificultades, cuestionar 
nuestras interpretaciones y pro-
poner nuevas formas de actuar. 

Por ello, la reflexión constituye 
una herramienta pedagógica cla-
ve para conectar la experiencia 
con el aprendizaje.

Esta conexión resulta especial-
mente importante en el Aprendi-
zaje y Servicio (AyS), una meto-
dología pedagógica que articula 
objetivos de aprendizaje con ac-

artículo

La reflexión:
un puente necesario entre 
el aprendizaje y el servicio

Por Nicolás Navarrete
(nnavarrete.edu@outlook.com)

En el AyS, la reflexión hace 
que el servicio deje de ser una 

actividad aislada y se convierta 
en una experiencia formativa, 
crítica y comprometida con la 

realidad.

ciones orientadas a responder a 
necesidades reales de la comu-
nidad. Participar en una campa-
ña ambiental, acompañar una 
población determinada o dise-
ñar una intervención comunita-
ria no garantiza, por sí mismos, 
la construcción de aprendizajes. 
Para que el servicio trascienda la 
acción puntual, los estudiantes 
necesitan analizar lo que hacen, 
comprender por qué lo hacen y 
reconocer cómo esa experiencia 
transforma sus conocimientos, 

sus decisiones y su relación con 
los demás.

¿Por qué necesitamos reflexio-
nar?
Uno de los principales funda-
mentos de la práctica reflexiva 
se encuentra en el pensamiento 
de John Dewey. Para el filósofo 
estadounidense, el pensamien-
to reflexivo supone examinar de 
manera activa nuestras creen-
cias, los fundamentos que las 
sostienen y las consecuencias a 
las que conducen (Dewey, 1933). 

Desde esta perspectiva, vivir una 
experiencia interesante no ga-
rantiza que aprendamos de ella. 
Es necesario revisarla, interpre-
tarla y establecer relaciones con 
conceptos que nos permitan 
comprenderla.
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Esta idea constituye uno de los 
fundamentos del AyS. Cuando 
los estudiantes participan en 
una experiencia comunitaria, en-
tran en contacto con problemas, 
personas y contextos nuevos. Sin 
embargo, la experiencia puede 
permanecer en el plano anecdó-
tico si no existe un proceso que 
permita vincularla con los con-
tenidos de la asignatura, la cola-
boración con la comunidad y las 
responsabilidades asumidas du-
rante el proyecto.

Décadas después, Kolb (1984) 
representó el aprendizaje expe-
riencial como un ciclo compuesto 
por cuatro etapas: la experiencia 
concreta, la observación reflexi-
va, la conceptualización abstrac-
ta y la experimentación activa. 

Por ejemplo, imaginemos que un 
grupo de estudiantes realiza una 
campaña para reducir el uso de 
plástico en la escuela y en los 
negocios del sector. La participa-
ción en la campaña corresponde 
a la experiencia concreta. 

Sin embargo, el aprendizaje se 
profundiza cuando los estudian-
tes analizan los resultados, iden-
tifican problemas, relacionan lo 
ocurrido con teorías y conceptos 
ambientales, incorporan las res-
puestas de la comunidad y ela-
boran un plan para mejorar una 
intervención posterior.

La reflexión funciona, entonces, 
como un puente entre la acción 
y la comprensión. Sin ella, una 
experiencia de AyS puede per-
manecer como un acontecimien-
to agradable y aislado. Con ella, 
puede transformarse en conoci-
miento transferible, aplicable a 
nuevas situaciones y vinculado 
con una comprensión más pro-
funda del entorno. Schön (1983) 

amplió esta idea al distinguir en-
tre la reflexión que ocurre du-
rante la actividad y aquella que 
se realiza después. La primera 
aparece cuando una persona 
reconoce un problema mientras 
actúa y modifica su respuesta en 
ese momento. La segunda permi-
te revisar lo sucedido con mayor 
distancia.

En una experiencia de AyS, am-
bas son necesarias. Un estudian-
te reflexiona durante la acción 
cuando modifica el producto 
que está elaborando al advertir 
que la comunidad se beneficia-
ría más de un formato diferente. 
Reflexiona después de la acción 
cuando analiza por qué fue ne-
cesario realizar ese cambio, qué 
supuestos orientaron la pro-
puesta inicial y qué podría hacer-
se de manera distinta en una in-
tervención futura. De este modo, 

la reflexión evita que el servicio 
se convierta en una acción rígida, 
diseñada exclusivamente desde 
la perspectiva de la institución 
educativa.

De la pregunta superficial a la 
reflexión sistemática
No toda conversación sobre una 
experiencia produce necesaria-
mente un aprendizaje profundo. 
Las preguntas habituales, como 
“¿Les gustó esta actividad?” o 
“¿Cómo se sintieron? pueden 
abrir el diálogo, pero resultan in-
suficientes si no conducen a un 
proceso de análisis. Páez Sán-
chez y Puig Rovira (2013) distin-
guen entre la reflexión ocasional 
y la reflexión sistemática.

Para que la reflexión tenga valor 
pedagógico, debe estar vinculada 
a los objetivos de la clase, reali-
zarse de manera regular y ofre-
cer oportunidades para revisar 
acciones, creencias y supuestos. 
En el AyS, esto significa que debe 
conectar explícitamente el servi-
cio realizado con los aprendiza-
jes académicos, la comprensión 
de la realidad social y las respon-
sabilidades que surgen del tra-
bajo con otras personas.

En las experiencias de aprendizaje 
vinculadas con la comunidad, la 
reflexión estructurada, regular y 
acompañada por el docente se 

asocia con una mejor valoración 
de la calidad del entorno de 

aprendizaje.

Entre realizar una actividad y aprender de ella 
existe un proceso indispensable: la reflexión.
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En las experiencias de aprendi-
zaje vinculadas con la comuni-
dad, la reflexión estructurada, 
regular y acompañada por el do-
cente se asocia con una mejor 
valoración de la calidad del en-
torno de aprendizaje (Hatcher et 
al., 2004). Además, puede ayudar 
a que los estudiantes reconoz-
can que la comunidad no es un 
espacio pasivo destinado para 
recibir, sino un agente con cono-
cimientos, intereses y perspecti-
vas propias.

Por ello, no basta con solicitar 
un ensayo reflexivo al final de 
un proyecto. La reflexión debe 
acompañar el proceso completo. 
Antes de iniciar el servicio, per-
mite reconocer expectativas, co-
nocimientos previos y posibles 
prejuicios sobre la comunidad. 

Durante la experiencia, ayuda 
a identificar dificultades, escu-
char otras perspectivas y tomar 
decisiones. Después, facilita la 
formulación de conclusiones, la 
evaluación del impacto de las 
acciones y la planificación de fu-
turas intervenciones.

Una estrategia para usar en cla-
se
Una herramienta práctica es el 
modelo DEAL, desarrollado por 
Ash y Clayton (2009). Su nombre 
se forma a partir de tres accio-
nes: describir, examinar y articu-
lar el aprendizaje.

Primero, el estudiante describe 
la experiencia procurando sepa-
rar los hechos de sus interpre-
taciones. Puede responder pre-
guntas como las siguientes: ¿qué 
ocurrió?, ¿quiénes participaron?, 
¿qué decisiones se tomaron?, 
¿cómo fue la interacción con la 
comunidad? Este momento ayu-
da a evitar que la reflexión se re-

duzca a generalizaciones o a una 
narración centrada únicamente 
en las acciones de los estudian-
tes.

Después, examina la experien-
cia a la luz de los objetivos de 
aprendizaje. Las preguntas pue-
den variar según la asignatura y 
el proyecto: ¿qué concepto per-
mite explicar lo ocurrido?, ¿qué 
suposición fue cuestionada?, 
¿qué estrategia funcionó?, ¿qué 
perspectivas no fueron conside-
radas?, ¿cómo influyeron nues-
tras decisiones en las personas 
involucradas?

Finalmente, articula el apren-
dizaje. El estudiante comple-
ta ideas como las siguientes: 
“Aprendí que…”, “Lo comprendí 
cuando…”, “Este aprendizaje es 
importante porque…” y “En una 
próxima ocasión…”. En un pro-
yecto de AyS también puede 
añadir: “La comunidad me permi-
tió comprender que…” o “Nues-
tra propuesta debería cambiar 
porque…”. Esta última fase trans-
forma la reflexión en una nueva 
posibilidad de acción.

El modelo puede aplicarse me-
diante conversaciones, diarios, 
organizadores gráficos, graba-
ciones de audio, producciones 
artísticas o foros. No todos los 
estudiantes necesitan reflexio-
nar de la misma manera. Lo im-
portante es que la actividad les 
permita explicar qué aprendie-
ron, cómo lo aprendieron, qué 
aportó la experiencia comunita-
ria y qué harán con ese conoci-
miento.

Reflexionar requiere tiempo, 
acompañamiento y preguntas 
cuidadosamente diseñadas. De-
dicar tiempo a este proceso no 
interrumpe el aprendizaje, sino 
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que forma parte de él. En el AyS, 
la reflexión hace que el servicio 
deje de ser una actividad aislada 
y se convierta en una experiencia 
formativa, crítica y comprometida 
con la realidad.

Cuando abrimos un espacio para 
pensar la experiencia, dejamos 
de tratar al estudiante como re-
ceptor de respuestas y lo reco-
nocemos como un sujeto capaz 
de interpretar su propio proceso 
de aprendizaje y su relación con 
la comunidad. Entonces, la pre-
gunta “¿qué aprendimos hoy?” 
adquiere otro sentido. Ya no pide 
leer una respuesta correcta, sino 
construirla a partir de la expe-
riencia.
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La educación adquiere un sig-
nificado más profundo cuando 

trasciende las paredes del aula y 
se conecta con la vida cotidiana 
de los estudiantes. Una expe-
riencia pedagógica que ha enri-
quecido mi práctica docente es 
la que he denominado La comu-
nidad como aula viva, una visión 
que reconoce el territorio, la cul-
tura y las personas como fuen-
tes permanentes de aprendizaje. 
Esta perspectiva nace de la con-
vicción de que el conocimiento 
adquiere mayor sentido cuando 
parte de la realidad de quienes 
aprenden.

Mi experiencia como docente 
en contextos rurales me permi-

tió comprender que la comuni-
dad constituye un escenario de 
enorme riqueza. El territorio re-
úne saberes, valores, tradiciones 
y convivencia que fortalecen el 
proceso formativo. En este con-
texto, la escuela deja de ser el 
único espacio de aprendizaje y 
se convierte en un punto de en-
cuentro entre los conocimientos 

académicos y los saberes cons-
truidos por las comunidades.

Entre las experiencias más sig-
nificativas estuvieron las mingas 
comunitarias, donde los estu-
diantes aprendían el valor de la 
solidaridad, cooperación y tra-
bajo compartido. Más allá de las 
actividades realizadas, compren-
dían que el esfuerzo colectivo 
fortalece los vínculos humanos 
y contribuye al bienestar común.

Las actividades agrícolas se 
transformaron en valiosas opor-
tunidades pedagógicas. Los 
huertos escolares permitieron 
integrar diversas áreas del co-
nocimiento mediante experien-

experiencias Por Senobia Cristina Quezada 
(senobia.quezada@educacion.gob.ec)

La comunidad como aula viva: 
aprendizajes desde el territorio, 
la ruralidad y la experiencia

Hoy estoy convencida de que 
aprender significa observar, 

dialogar, participar, investigar y 
actuar sobre la realidad.
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cias prácticas. Los estudiantes 
aplicaban conceptos matemáti-
cos al medir espacios y calcular 
producciones, y fortalecían sus 
aprendizajes en ciencias natura-
les al observar el crecimiento de 
las plantas. Así, el aprendizaje se 
volvía cercano, útil y significati-
vo.

Otro elemento fundamental fue 
la incorporación de los conoci-
mientos ancestrales. Las perso-
nas mayores compartían saberes 
relacionados con la agricultura, 
la medicina natural, las costum-
bres y las narraciones tradicio-
nales, fortaleciendo la identidad 
cultural de los estudiantes. La 
memoria colectiva se convertía 
así en un patrimonio que merecía 
ser valorado y preservado.

Estas vivencias transformaron 
mi manera de entender la ense-
ñanza. Comprendí que cualquier 
espacio puede convertirse en un 
aula cuando existe una intención 
pedagógica clara. 

Los caminos, las chacras, los ríos 
y los lugares de encuentro co-
munitario ofrecían oportunida-
des para observar, investigar y 
construir conocimientos desde la 
experiencia directa.

Con el propósito de fortalecer la 
relación entre la escuela y la co-

munidad, implementamos uno de 
los proyectos más valiosos de mi 
trayectoria docente: la Escuela 
para padres. Una tarde al mes, 
los padres de familia asistían 
voluntariamente a espacios de 
aprendizaje compartido. El obje-
tivo era aprovechar los conoci-
mientos de los docentes y de la 
comunidad, a fin de promover la 
colaboración mutua.

Durante estos encuentros se 
desarrollaron talleres de cocina, 
costura, medicina ancestral y 
otras habilidades prácticas. 

Cada sesión se convertía en un 
espacio donde todos enseñaban 
y aprendían al mismo tiempo. 
Esta iniciativa fortaleció la con-
fianza entre la escuela y las fami-
lias e incrementó la participación 
de los padres.

Más que capacitación, la Escuela 
para Padres se consolidó como 
una comunidad de aprendizaje 
horizontal, donde saberes aca-

démicos y populares se encon-
traban en igualdad de condicio-
nes.

Actualmente desempeño mi la-
bor docente en un contexto ur-
bano, donde los escenarios son 
distintos, pero la esencia de esta 
filosofía continúa guiando mi 
práctica. 

Procuro vincular los contenidos 
escolares con la realidad de los 
estudiantes mediante activida-
des comunitarias cercanas, favo-
reciendo el pensamiento crítico 
y el compromiso con la transfor-
mación del entorno.

Hoy estoy convencida de que 
aprender significa observar, dia-
logar, participar, investigar y ac-
tuar sobre la realidad. 

Cuando los estudiantes asumen 
un rol activo en la construcción 
de sus conocimientos, desarro-
llan competencias como la co-
laboración, la empatía y el pen-
samiento crítico, indispensables 
para afrontar los desafíos de la 
sociedad actual.

La comunidad como aula viva 
demuestra que los aprendizajes 
más significativos nacen cuando 
la escuela abre sus puertas a la 
comunidad y el conocimiento flo-
rece fuera del aula.

Con el propósito de fortalecer 
la relación entre la escuela y la 

comunidad, implementamos uno 
de los proyectos más valiosos 
de mi trayectoria docente: la 

Escuela para padres.
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recurso Por Karla Díaz
(kdiaz@usfq.edu.ec)

Cómo potenciar el CAS 
mediante la metodología de 
Aprendizaje y Servicio

El Aprendizaje y Servicio (AyS) 
es una metodología de edu-

cación experiencial que integra 
el aprendizaje académico con el 
servicio a la comunidad, utilizan-
do la reflexión como un elemento 
fundamental para promover un 
aprendizaje significativo, críti-
co y duradero. El AyS establece 
una relación directa entre los 
objetivos curriculares y el servi-
cio comunitario, de manera que 
tanto los estudiantes y profeso-
res como los socios comunitarios 
obtienen beneficios concretos a 
partir de esta experiencia.

Por su parte, los programas del 
Bachillerato Internacional (BI) 
promueven un aprendizaje per-
manente y buscan formar es-

tudiantes capaces de indagar, 
pensar críticamente, actuar con 
integridad y desarrollar una con-
ciencia tanto local como global. 
Asimismo, el BI fomenta la adqui-
sición de conocimientos, habili-
dades y actitudes que los estu-
diantes podrán aplicar a lo largo 
de su vida.

En Ecuador hay 81 instituciones 
educativas que ofrecen el Pro-

grama del Diploma (PD) del Ba-
chillerato Internacional. Uno de 
sus componentes esenciales es 
CAS (Creatividad, Actividad y Ser-
vicio), cuyo propósito es comple-
mentar la formación académica 
mediante experiencias que pro-
muevan el crecimiento personal, 
la colaboración, el liderazgo y el 
compromiso con la comunidad.

El componente de servicio del 
CAS se desarrolla de diferentes 
maneras en estas instituciones 
y podría fortalecerse mediante 
la incorporación de la metodolo-
gía de AyS. Actualmente, muchos 
colegios realizan proyectos como 
campañas de sensibilización, ac-
tividades deportivas para niños, 
tutorías de inglés y matemáticas, 

El AyS integra aprendizaje 
académico y servicio 

comunitario para generar 
aprendizajes significativos.
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El AyS establece una relación 
directa entre los objetivos 
curriculares y el servicio 
comunitario, de manera 

que tanto los estudiantes y 
profesores como los socios 

comunitarios obtienen 
beneficios concretos a partir de 

esta experiencia.

programas de apoyo escolar y 
otras iniciativas comunitarias. Si 
bien estas actividades generan 
un impacto positivo, en muchos 
casos no se encuentran vincula-
das con los objetivos de apren-
dizaje de una asignatura, lo que 
limita las oportunidades para 
integrar de forma intencional el 
desarrollo académico con el ser-
vicio.

¿Cómo podría transformarse el 
componente de servicio del CAS 
mediante la metodología de 
Aprendizaje y Servicio? 
En primer lugar, el servicio podría 
vincularse directamente a una 
asignatura para alcanzar simul-
táneamente objetivos académi-
cos y de servicio.  Por ejemplo, los 
estudiantes de la clase de Inglés 
de una institución que ofrece el 
PD, podrían diseñar y ejecutar 
un taller de escritura de ensayos 
en inglés dirigido a estudiantes 
de una escuela cercana que no 
ofrece el PD y que dispone de 
menos recursos y oportunidades 
educativas. 

De esta manera, los alumnos 
pondrían en práctica los conte-
nidos y habilidades de la asigna-
tura de inglés mientras trabajan 
de la mano con sus pares en la 
mejora de sus destrezas para es-
cribir ensayos.   

En segundo lugar, sería conve-
niente incorporar estrategias de 
reflexión estructuradas, como el 
modelo DEAL (Describir, Exami-
nar y Aprendizaje Articulado). 

Este modelo permite que los 
estudiantes describan la expe-
riencia vivida, la examinen desde 
una perspectiva crítica y articu-
len los aprendizajes obtenidos 
en relación con los objetivos de 
la asignatura y del servicio. 

La reflexión utilizando el modelo 
DEAL se realiza antes, durante y 
después, con el fin de cuestio-
nar continuamente paradigmas 
mentales que surgen cuando los 
alumnos viven una experiencia 
de servicio.  

Como resultado, los estudiantes 
cumplirían de manera integrada 
los objetivos de aprendizaje de 
la asignatura de Inglés y los ob-
jetivos del componente de servi-

cio del CAS, dentro de un proceso 
de reflexión continuo y guiado. 
Esta integración favorecería un 
aprendizaje más profundo, ya 
que los conocimientos adquiri-
dos en el aula encontrarían una 
aplicación auténtica en contex-
tos reales, cosa que incrementa 
la motivación y el compromiso de 
los estudiantes.

Asimismo, al inicio del proyec-
to sería indispensable trabajar 
de manera conjunta con el so-
cio comunitario para establecer 
expectativas y definir los roles y 
responsabilidades de cada parti-
cipante. 

Este proceso permitiría garanti-
zar el principio de reciprocidad, 
uno de los pilares del Aprendiza-
je y Servicio, según el cual todas 
las partes involucradas contribu-
yen y se benefician de la expe-
riencia de manera equitativa. 

Además, una comunicación 
constante facilitaría la evalua-
ción del impacto alcanzado y la 
realización de ajustes cuando 
fueran necesarios.

Finalmente, la incorporación del 
AyS al componente de servi-
cio del CAS también contribuiría 
al desarrollo de competencias 
como la comunicación efectiva, 
el trabajo colaborativo, el lide-
razgo, la resolución de proble-
mas y la empatía. 

En conclusión, el componente de 
servicio del CAS posee un gran 
potencial para convertirse en 
una experiencia educativa aún 
más significativa mediante la in-
corporación de los principios del 
AyS en todas sus fases, y está 
alineada a los principios del BI 
que busca formar jóvenes com-
prometidos, críticos y sensibles. 

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

co
nt

en
id

o:
 D

ía
z,

 K
. (

20
26

, s
ep

tie
m

br
e)

. C
óm

o 
po

te
nc

ia
r e

l C
AS

 m
ed

ia
nt

e 
la

 m
et

od
ol

og
ía

 d
e 

Ap
re

nd
iz

aj
e 

y 
Se

rv
ic

io
. R

ev
is

ta
 P

ar
a 

el
 A

ul
a,

 5
9,

 9
-1

0.

El AyS es una metodología de educación expe-
riencial que integra el aprendizaje académico 
con el servicio a la comunidad.
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experiencias Por Emilie Dupuits 
(edupuits@usfq.edu.ec)
Giuliana Valenzuela
(gvalenzuela@estud.usfq.edu.ec)

Uno de los aprendizajes más 
significativos fue la apropiación 

del concepto de cuerpo-territorio, 
entendido como la relación entre 
el cuidado del cuerpo y el cuidado 

de la naturaleza.

Raíces iguales:
educar para el liderazgo 
ambiental y la igualdad 
desde el territorio

En un contexto de crisis cli-
mática y desigualdades per-

sistentes, la educación enfrenta 
el desafío de formar nuevas ge-
neraciones capaces de cuidar la 
naturaleza y construir socieda-
des más justas. Sin embargo, es-
tos aprendizajes difícilmente se 
desarrollan únicamente a través 
de contenidos teóricos. Requie-
ren experiencias significativas 
que conecten a las personas con 
su entorno, sus emociones y sus 
comunidades.

Con este propósito se desarrolló 
en abril de 2026 el taller Raíces 

iguales: liderazgo ambiental con 
enfoque de género, junto con 
22 niñas, niños y adolescentes 
del Bosque Escuela Santa Lu-
cía, provenientes de la Reserva 
de Biosfera del Chocó Andino 
de Pichincha. La actividad formó 

parte del proyecto de investiga-
ción Juventudes por la biósfera 
conectando territorios y tejiendo 
mundos, impulsado por la Uni-
versidad San Francisco de Quito. 
A través de metodologías partici-
pativas, juegos y actividades de 
reflexión, el taller buscó fortale-
cer el liderazgo ambiental juvenil 
desde una perspectiva de género 
y justicia social.

El taller se estructuró en torno a 
conceptos clave que permitieron 
a los participantes reflexionar 
sobre su relación con la natu-
raleza, la comunidad y consigo 
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mismos. Se partió de la compren-
sión del territorio como espacio 
de coexistencia entre personas, 
bosques, agua, animales y plan-
tas, y del bosque como ecosiste-
ma lleno de vida que sustenta el 
bienestar colectivo. 
A partir de ello, se abordó la im-
portancia del cuidado medioam-
biental y el papel de cada perso-
na como defensora o defensor 
de su entorno, capaces de actuar 
para protegerlo.

El taller también promovió re-
flexiones sobre género e igual-
dad, cuestionando estereotipos 
y resaltando que niñas y niños 
tienen las mismas capacidades 
y oportunidades para decidir y 
liderar. 

Asimismo, se introdujo el enfo-
que de cuerpo-territorio, que 
reconoce el cuerpo como nues-
tro primer territorio de cuidado y 
respeto, estableciendo vínculos 
entre el bienestar personal y el 
cuidado de la naturaleza. 

Finalmente, se exploraron los 
conceptos de justicia ambiental, 
entendida como el derecho de 
todas las personas a vivir en un 
ambiente sano, y de emociones 
en el territorio, reconociendo los 
sentimientos que surgen al rela-
cionarnos con la naturaleza.

Uno de los principales hallaz-
gos fue la alta autonomía que 
desarrollan las infancias rurales 
desde edades tempranas, evi-
denciada en experiencias perso-
nales de los participantes rela-
cionadas con el cuidado familiar, 
el apoyo en actividades agrícolas 
y la participación en tareas co-
munitarias. 

Esta realidad contrasta con la 
percepción que ellos mismos 

A partir de estas narrativas, los 
participantes identificaron valores 

asociados al liderazgo, entre 
ellos la valentía, la organización 
comunitaria y la defensa de los 

derechos de las personas y de la 
naturaleza.

atribuyen a las infancias urba-
nas, menos vinculadas a labores 
de cuidado. 

La reflexión permitió comprender 
que las desigualdades no se limi-
tan al género, sino que también 
están atravesadas por factores 
territoriales y socioeconómicos.

La literatura sobre educación 
para el desarrollo sostenible 
destaca precisamente la impor-
tancia de reconocer los contex-
tos locales como espacios de 
aprendizaje. 

La Unesco (2020) señala que 
las experiencias educativas más 
transformadoras son aquellas 
que parten de las realidades co-
tidianas de los estudiantes y pro-
mueven una comprensión crítica 
de los desafíos sociales y am-
bientales.

El género fue utilizado como una 
puerta de entrada para reflexio-
nar sobre otras formas de discri-
minación, incluyendo el racismo y 
el acoso escolar. 

Los participantes expresaron 
una comprensión general de la 
igualdad entre niños y niñas, afir-
mando que ambos pueden des-
empeñar las mismas actividades 
y asumir responsabilidades si-
milares. No obstante, también 
identificaron situaciones donde 
persisten estereotipos y expec-
tativas diferenciadas según el 
género.

Promover espacios de diálogo donde estas nor-
mas sociales sean cuestionadas resulta funda-
mental para construir relaciones más equitati-
vas.
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Estos resultados coinciden con 
investigaciones que muestran 
cómo los estereotipos de género 
continúan influyendo en las as-
piraciones de niños y niñas des-
de edades tempranas (Unicef, 
2017). 

Por ello, promover espacios de 
diálogo donde estas normas so-
ciales sean cuestionadas resulta 
fundamental para construir rela-
ciones más equitativas.

La discusión sobre estereotipos 
derivó en un debate sobre la in-
teligencia. Aquí, los niños y niñas 
coincidieron en que no existen 
diferencias por género y amplia-
ron la noción de este concepto, 
incorporando elementos como la 
empatía y el trabajo en equipo. 

Esta visión se relaciona con en-
foques educativos contempo-
ráneos que valoran las compe-
tencias socioemocionales como 
componentes esenciales del 
aprendizaje y la convivencia es-
colar (OECD, 2021).

El taller también exploró el lide-
razgo ambiental mediante histo-
rias inspiradoras de defensores 
del territorio, como la líder wao-
rani Nemonte Nenquimo y el ac-
tivista brasileño Chico Mendes. 

A partir de estas narrativas, los 
participantes identificaron valo-
res asociados al liderazgo, entre 
ellos la valentía, la organización 
comunitaria y la defensa de los 
derechos de las personas y de la 
naturaleza.

Diversos estudios han demos-
trado que el uso del storytelling 
o narración de historias favore-
ce la conexión emocional con los 
temas ambientales y fortalece el 
compromiso de los estudiantes 

con la acción colectiva (Monroe 
et al., 2019). 

Las historias permiten que con-
ceptos complejos como la con-
servación o la justicia ambiental 
sean comprendidos a través de 
experiencias humanas concre-
tas.

Uno de los aprendizajes más sig-
nificativos fue la apropiación del 
concepto de cuerpo-territorio, 
entendido como la relación entre 
el cuidado del cuerpo y el cuida-
do de la naturaleza. 

Los participantes establecieron 
paralelismos entre ambos, re-
conociendo que tanto el cuerpo 
como el territorio requieren res-
peto, consentimiento y protec-
ción frente a diferentes formas 
de violencia.

Este enfoque, desarrollado por 
movimientos feministas y orga-
nizaciones indígenas de América 
Latina, propone comprender el 
cuerpo como el primer espacio 
de vida y resistencia. 

Desde esta perspectiva, el cui-
dado de la naturaleza no pue-
de separarse del cuidado de las 
personas y de sus comunidades 
(Ulloa, 2016).

Metodológicamente, el taller 
confirmó el potencial de las es-
trategias lúdicas para promover 
aprendizajes significativos. 

Las actividades de dibujo y re-
presentación facilitaron la expre-
sión de experiencias personales 
y generaron un espacio seguro 
para la reflexión colectiva. 

Asimismo, el uso de narrativas 
y del enfoque cuerpo-territorio 
permitió traducir conceptos abs-

tractos en experiencias cercanas 
a la realidad de los participantes.
En su conjunto, la experiencia 
demuestra que la educación am-
biental, anclada en el territorio y 
el cuerpo, puede convertirse en 
una herramienta poderosa para 
promover la igualdad, fortale-
cer el liderazgo juvenil y formar 
ciudadanos empáticos que sean 
capaces de reconocer las inter-
dependencias entre personas y 
naturaleza.

En este sentido, los Bosques Es-
cuela y otros espacios de edu-
cación vivencial representan la-
boratorios de aprendizaje donde 
niñas, niños y adolescentes pue-
den convertirse en verdaderos 
guardianes del territorio, cons-
truyendo desde hoy las bases 
de sociedades más sostenibles, 
inclusivas y resilientes.
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Buscamos retar a los estudiantes 
para que escuchen, se adapten y 
conecten la teoría con el servicio 

comunitario.

experiencias
Por Cristina Castrillón 
(mcastrillon@usfq.edu.ec)
Kenya Velasco
(kvelasco@usfq.edu.ec) 

Romper la burbuja:
cuando la docencia se 
encuentra con la realidad

¿Estamos enseñando para la 
vida real o únicamente para 

aprobar el examen? Queríamos 
que los estudiantes fueran más 
allá de los contenidos del sylla-
bus, salieran de la torre académi-
ca y se acercaran a los espacios 
donde la teoría se enfrenta con la 
escasez, la urgencia y las dificul-
tades de cada día. Hoy vamos a 
compartirles cómo esta pregunta 
nos llevó a replantearnos nues-
tros supuestos, y a arriesgar-
nos a implementar Aprendizaje 
y Servicio. Esta metodología de 
aprendizaje transformó nuestra 
manera de enseñar los cursos de 
Pronósticos e Inventarios y Ge-
rencia Publicitaria. 

Empezamos a trabajar junto a 
fundaciones locales y pequeños 
comercios de barrio. Nuestros 
socios conocían profundamen-
te su entorno y sostenían sus 
proyectos mediante el esfuerzo 
diario, muchas veces en condi-
ciones económicas complejas. 
Su experiencia permitió que los 
estudiantes comprendieran me-
jor el contexto y reconocieran el 

valor del conocimiento que nace 
fuera de la universidad.

A partir de las oportunidades de 
mejora identificadas junto a la 
comunidad, construimos solu-
ciones sencillas y prácticas. En 
algunos casos, los estudiantes 
organizaron cocinas comunita-
rias de los albergues para reducir 
los tiempos de espera y facilitar 
el trabajo de quienes preparaban 
y distribuían alimentos. 

En otro proyecto, ordenaron el 
sistema de inventarios de una 
floristería local, con el propósito 
de evitar pérdidas y mejorar sus 
oportunidades de venta.



15Revista Para el Aula – IDEA-UxE - Edición Nº 59 (2026)

En ese momento, la educación 
adquirió un sentido distinto. Los 

estudiantes entendieron que 
el marketing puede visibilizar 
y proteger el sustento de una 

familia. Salir de las cuatro 
paredes de la universidad les 
permitió romper la burbuja. 

Desde el área de comunicación, 
desarrollaron estrategias ajusta-
das a la identidad y las condicio-
nes de cada organización. Tam-
bién incorporaron códigos QR 
para que los donantes pudieran 
conocer con precisión el destino 
de sus aportes. La transparencia 
se convirtió así en una herra-
mienta concreta para fortalecer 
la confianza.

Uno de los momentos que más 
recordamos ocurrió al observar 
a los estudiantes dentro de una 
pequeña tienda, conversando 
de igual a igual con las personas 
encargadas. Habían dejado atrás 
las propuestas genéricas inspi-
radas en grandes empresas y es-
taban creando materiales pensa-
dos para la identidad particular 
de cada negocio. 

En ese momento, la educación 
adquirió un sentido distinto. Los 
estudiantes entendieron que el 
marketing puede visibilizar y pro-

teger el sustento de una familia. 
Salir de las cuatro paredes de la 
universidad les permitió romper 
la burbuja. 

Descubrieron que sus conoci-
mientos podían convertirse en 
herramientas de utilidad inme-
diata para personas concretas. 
Además, experimentaron la satis-
facción de colaborar activamente 
con sus vecinos y comprobar que 
su trabajo tenía consecuencias 
reales. Si la universidad no sir-
ve para democratizar el conoci-
miento y dignificar el trabajo de 
la comunidad, perdemos la opor-

tunidad de potenciar el proceso 
de enseñanza-aprendizaje.

Como docentes, aprendimos que 
una clase limitada a la pizarra y 
a las simulaciones pierde oportu-
nidades valiosas. 

Ahora buscamos incomodar a 
los estudiantes, plantearles re-
tos y llevarlos a contextos don-
de deban escuchar, adaptarse y 
responder con responsabilidad, 
para así conectar el aprendizaje 
teórico con el servicio comunita-
rio. 

A quienes deseen implementar 
una experiencia similar, les acon-
sejamos asumir el riesgo y dejar 
de lado el miedo. La meta puede 
ir más allá de aprobar un examen. 
Podemos formar profesionales 
capaces de comprender su en-
torno y reconocer que detrás de 
cada estrategia implementada 
existe una vida que puede cam-
biar.

¿Estamos enseñando para la vida real o única-
mente para aprobar el examen?
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La Confederación Comarca 
Afroecuatoriana (CANE), a tra-

vés de diálogos de saberes con 
los mayores, líderes y docentes 
preocupados por fortalecer el 
sentido identitario del pueblo 
afroecuatoriano, ha avanzado en 
la producción de metodologías y 
materiales didácticos que inclu-
yen el conocimiento, la sabiduría 
y el pensamiento de nuestras co-
munidades para su aplicación en 
el aula. 

Esta propuesta metodológica, 
denominada La casa de los abue-
los, retoma elementos propios de 
la cultura de las comunidades y 
del pueblo afroecuatoriano.

Es también un proyecto políti-
co-pedagógico en construcción 
continua, que promueve el for-
talecimiento de nuestra esencia, 
nuestra identidad étnico-cultural 
y nuestra pertenencia al pueblo 

afroecuatoriano, así como la ne-
cesidad de devolver a los mayo-
res, a la comunidad y al pueblo 
afroecuatoriano la voz, el don de 
la palabra y la fuerza de los an-
cestros, para un diálogo intercul-
tural que traspasa fronteras. 

Se sustenta, además, en los fun-
damentos pedagógicos de María 
Montessori, quien postuló que 
jugando se aprende.

Desde esa matriz existencial y a 
partir de nuestros propios inte-
reses, las comunidades hemos 

construido procesos de ense-
ñanza guardados en la memoria 
de nuestros ancestros y mayo-
res. A estos procesos los deno-
minamos hoy etnoeducación 
afroecuatoriana: una herramien-
ta para desaprender lo ajeno que 
nos fue enseñado mal y para rea-
prender lo propio.

Quienes crecimos en comunida-
des negras del Ecuador recorda-
mos que la escuela fue un espa-
cio de poder para la dominación: 
nunca se nos enseñó nuestra 
historia ni el aporte que hemos 
dado a la nación, sino lecciones y 
valores ajenos a nuestra cultura, 
impuestos por un sistema edu-
cativo nacional que silenciaba y 
negaba nuestra esencia.

Frente a esta violencia educativa, 
el pueblo afroecuatoriano ha re-
sistido con la fuerza del conoci-
miento, la sabiduría y la palabra 

La enseñanza comunitaria 
transmite valores como respeto, 
solidaridad, hermandad y amor 
por la familia y la comunidad.

mi voz Por Inés Morales 
(fedoca2001@yahoo.com)

En la voz  
de mis ancestros 
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La música y sus instrumentos han 
sido herramientas clave para la 
enseñanza, pues despiertan la 

motivación y permiten compartir 
tanto la alegría como el dolor de 

la muerte.

de nuestros mayores –es decir, 
con la tradición oral–, desarro-
llando enseñanzas que reafirman 
nuestra identidad como pueblo 
culturalmente diferenciado. 

Tejemos sueños por la defensa 
del territorio, por unos derechos 
que, hasta 1998, no se nos re-
conocían, por la reafirmación de 
nuestro ser y por el conocimien-
to de nuestra verdadera historia, 
casa adentro y casa afuera.

La tradición oral nos enseña que 
el don de la palabra es una virtud 
que debemos utilizar. La comuni-
dad tiene voz propia, aunque his-
tóricamente ha sido intervenida. 
Queremos que nuestras voces 
y nuestras enseñanzas generen 
bienestar colectivo y sigan apor-
tando al proceso de enseñanza-
aprendizaje.

En el norte de la provincia de Es-
meraldas, las comunidades se 
dibujan y resuenan al grito de la 
marimba, el bombo, el cununo, el 
guasá y la maraca, construidos 
por manos de hombres y mujeres 
negras, quienes emplean mate-
riales propios del territorio e in-
teligencia ancestral para entonar 
sus ritmos. 

Por su parte, los géneros musi-
cales como el arrullo, el alabao, 
el chigualo y el canto de marimba 
son herencias ancladas en la me-
moria de nuestras comunidades. 
Por ello, la música y sus instru-
mentos han sido herramientas 
clave para la enseñanza, pues 
despiertan la motivación y per-
miten compartir tanto la alegría 
como el dolor de la muerte. Ade-
más, afianzan los procesos etno-
educativos.

En cuanto a la tradición oral, 
expresada en versos, décimas, 

cuentos, poemas y contrapun-
teos, se trata de un excelente 
medio que nos anima y nos com-
promete a emplearlo en proce-
sos de enseñanza-aprendizaje 
por su significado y valor. Educar 
y transmitir esta tradición junto 
con los cantos e instrumentos 
musicales debe involucrar a pa-
dres y madres de familia, docen-
tes y líderes de los procesos or-
ganizativos.

Las costumbres y tradiciones 
comunitarias son otro pilar im-
portante del legado de nuestros 
mayores. Un legado con el que 
compartimos enseñanzas para 
la vida y la muerte, y con el que 
desarrollamos nuestra identidad 
histórica, étnica, social y polí-
tica. La enseñanza comunitaria 
se transmite a través de valores 
propios de la comunidad, como 
el respeto, la solidaridad, la her-
mandad, las buenas costumbres, 
el saludo, la alegría, el dolor y el 
amor a la familia y a la comuni-
dad. El río y el monte son ele-
mentos vitales para transmitir 
estas enseñanzas.

Cabe señalar que la esclavitud es 
parte de nuestra historia y que 
no debe olvidarse: debemos en-
señarla en los procesos educati-
vos para que todos conozcamos 
su significado y transformemos 
esa carga, que aún nos afecta, en 
un camino hacia la paz, la justicia 
y la inclusión en los procesos de 
desarrollo social y etnoeducati-

vos. Es necesario, además, saber 
quiénes se beneficiaron de esos 
procesos esclavistas.

Entonces, ¿por qué tomamos La 
casa de los abuelos como ele-
mento articulador? Porque allí se 
guardan las memorias y la músi-
ca, es el hogar de toda la familia, 
se resguardan los bienes de la 
herencia, se resuelven los con-
flictos familiares y se escuchan 
las voces de mando. Aporta a la 
memoria colectiva y al cuidado 
de la familia en salud, educación 
y vivienda. 

En ella se reconoce la familia 
ampliada: un tronco familiar que 
nos incluye a todos, donde los 
abuelos maternos y paternos son 
la columna vertebral de la ense-
ñanza comunitaria, y el tío y la tía 
son el papá chiquito y la mamá 
chiquita. El hermano mayor es el 
ñaño o la ñaña que cuida de los 
hermanos menores.

La casa de los abuelos cuenta 
también con materiales didácti-
cos contextualizados –muñecas, 
rompecabezas y otros recursos–, 
financiados por Unicef, junto con 
la participación de Ana Caraba-
lí, Karina Clavijo, Paola Flores, 
Angelina Gajardo, Inés Morales, 
Nixon Quintero, Paola Sánchez y 
Wladimir Vásconez. 

Es importante que docentes, ins-
tituciones educativas y líderes de 
las organizaciones sociales asu-
mamos el compromiso de forta-
lecer e implementar este proceso 
de etnoeducación afroecuatoria-
na, bajo el amparo del Acuerdo 
Nro. MINEDUC-MINEDUC-2025-
00003-A que expide el Modelo 
Etnoeducativo Afroecuatoriano 
(METAFE), y del sistema de edu-
cación nacional del Ministerio de 
Educación del Ecuador.
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experiencias
Por Juan José Espinosa de los Monteros 
(jespinosadelosmonteros@usfq.edu.ec)

1200 aulas  
llamadas Tiendas de Barrio

Los tenderos fortalecieron 
la gestión de sus negocios y 
los estudiantes aplicaron sus 
conocimientos en acciones 

prácticas.

En Ecuador existen más de 
120.000 tiendas de barrio. 

Son espacios fundamentales 
para el consumo cotidiano y para 
la vida de las comunidades, aun-
que suelen estar ausentes en los 
textos de marketing construidos 
desde perspectivas alejadas de 
nuestra realidad. Esta observa-
ción dio origen a Tienda perfec-
ta, un proyecto de Aprendizaje y 
Servicio desarrollado en la mate-
ria Principios de Marketing.

Durante aproximadamente dos 
meses, los estudiantes acom-
pañaron doce tiendas de barrio. 
Organizados en parejas, asu-
mieron el papel de asesores en 
merchandising, técnicas de ven-

ta, servicio al cliente, manejo de 
inventarios y contabilidad básica. 

El propósito era contribuir a la 
sostenibilidad de estos negocios 
y reconocer a los tenderos como 
emprendedores y líderes comu-
nitarios que dinamizan la econo-
mía. 

Antes de salir al campo, los es-
tudiantes prepararon y ensaya-
ron en clase los contenidos que 
compartirían. Luego realizaron 
tres visitas a cada tienda. En 
los encuentros levantaron indi-
cadores de gestión, identifica-
ron oportunidades de mejora y 
acordaron con los tenderos un 
plan de acción que debía imple-
mentarse antes de la siguiente 
visita. Este seguimiento permitió 
observar los avances y ajustar 
las recomendaciones según las 
condiciones de cada negocio, 
además de reforzar la teoría re-
visada en clase. 

La experiencia generó un apren-
dizaje compartido. Los tenderos 
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fortalecieron capacidades para 
gestionar sus negocios a largo 
plazo. Los estudiantes consoli-
daron sus conocimientos al ex-
plicarlos, adaptarlos y convertir-
los en acciones aplicables. 

Al finalizar, elaboraron un infor-
me técnico con indicadores, fo-
tografías y testimonios en video 
que documentaban el proceso de 
reflexión y aplicación. 

Uno de los recuerdos más sig-
nificativos surgió al terminar las 
visitas. Varios tenderos invitaban 
a los estudiantes a compartir un 
almuerzo o un refrigerio prepa-
rado por ellos mismos. Ese gesto 
expresaba una gratitud profun-
damente arraigada en la cultura 
ecuatoriana. 

También mostraba que se había 
construido una relación de con-
fianza. Para los estudiantes, sen-
tarse a la mesa con las familias 
que habían acompañado confir-
mó que su trabajo había genera-
do un valor concreto. El proyec-

to académico adquirió entonces 
una dimensión profundamente 
humana.

Esta experiencia les permitió 
comprender que el marketing se 
construye en contacto directo 
con las personas. Al conocer la 
realidad de las tiendas de barrio, 
se acercaron a uno de los princi-
pales canales de consumo masi-
vo del país y desarrollaron mayor 
empatía hacia quienes sostienen 
una parte importante de la eco-
nomía local. 

También descubrieron que un 
profesional del marketing nece-
sita conocer el campo, escuchar 

a los distintos actores de la ca-
dena de valor y actuar con res-
ponsabilidad frente a las comu-
nidades a las que sirve.

Como docente, el proyecto rea-
firmó mi convicción sobre el va-
lor del aprendizaje experiencial. 
Desde entonces, procuro diseñar 
actividades en las que el cono-
cimiento genere resultados fuera 
del aula acompañando a mis es-
tudiantes en su proceso de re-
flexión. 

El talento de los estudiantes 
puede convertirse en un recurso 
para trabajar de la mano con una 
comunidad desde el primer día 
de clases.

Mi consejo para quienes deseen 
comenzar es plantear una ini-
ciativa pequeña y manejable. Lo 
importante es dar el primer paso 
y confiar en la capacidad de los 
estudiantes para asumir respon-
sabilidades. Cada semestre per-
mitirá perfeccionar la experien-
cia y fortalecer su impacto.

Para los estudiantes, sentarse 
a la mesa con las familias que 
habían acompañado confirmó 
que su trabajo había generado 
un valor concreto. El proyecto 
académico adquirió entonces 
una dimensión profundamente 

humana.

El proyecto reafirmó mi convicción sobre el valor 
del aprendizaje experiencial.
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recurso Por Diana Valeria Chango
(dichangoan@uide.edu.ec)

El eco de las raíces: 
sembrar saberes comunitarios 
mediante el storytelling

El storytelling funciona como 
una estrategia didáctica muy 

útil para revitalizar la memoria 
comunitaria y fortalecer el 

diálogo intercultural desde la 
práctica pedagógica.

¿Cómo lograr que los estudian-
tes universitarios conecten de 

manera profunda con la realidad 
social y los saberes ancestrales 
de sus entornos? La educación 
superior enfrenta hoy el desafío 
de trascender la trasmisión de 
contenidos, a fin de convertirse 
en un espacio de construcción 
colectiva del conocimiento. 

Esto significa que el docente ya 
no debería limitarse a la repro-
ducción teórica en cuatro pa-
redes, sino darle a su labor otro 
sentido: uno en el que el estu-
diante se involucre activamen-

te en la generación de conoci-
mientos y tenga la oportunidad 
de dialogar con su contexto y a 
partir de la realidad que lo rodea.
Para tal propósito, el storytelling, 
que es el arte de contar historias, 
funciona como una estrategia di-

dáctica muy útil para revitalizar 
la memoria comunitaria y fortale-
cer el diálogo intercultural desde 
la práctica pedagógica. 

A través de la narración de histo-
rias reales, los estudiantes dejan 
de ser receptores de información 
para convertirse en investigado-
res, narradores y mediadores en-
tre la universidad y la comunidad. 

Al aplicar esta técnica en mi aula, 
seguí un proceso guiado por el 
modelo TRACK (Technological 
Pedagogical Content Knowledge) 
de Mishra y Koehler, que inte-
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gra el conocimiento disciplinar, 
pedagógico y tecnológico con el 
desarrollo de competencias co-
municativas. El resultado fue una 
experiencia significativa, tanto 
en el plano académico como el 
humano. 

Comparto a continuación el dise-
ño metodológico de esta expe-
riencia, pensada como un recur-
so didáctico, a fin de que otros 
docentes puedan aplicarlo con 
sus estudiantes.

Momento 1: inmersión y rescate 
del saber comunitario 
La experiencia se inicia en el aula 
con una introducción al storyte-
lling como estrategia narrativa, 
capaz de generar conexiones 
emocionales y trasmitir conoci-
miento de manera significativa. 

Posteriormente, los estudiantes 
asumen el papel de investiga-
dores de campo y reciben una 
misión concreta: identificar una 
historia de vida, un conocimiento 

ancestral o una práctica cultural. 
Una vez seleccionado el relato, 
planifican la visita, establecen 
contacto con el portador del co-
nocimiento y organizan el proce-
so de entrevista.

Durante las sesiones de clase se 
trabaja la estructura narrativa: 
inicio, nudo, clímax y desenlace, 
mediante ejemplos y ejercicios 
prácticos. 

Paralelamente se enfatizan 
principios fundamentales de la 
investigación ética: el consen-
timiento informado de las perso-
nas entrevistadas, el respeto por 

la voz original del narrador y la 
fidelidad al significado de la his-
toria, evitando interpretaciones 
o modificaciones que alteren el 
mensaje transmitido.

Momento 2: traducción digital y 
producción 
Con el guion elaborado, los estu-
diantes trasladan la experiencia 
al entorno digital, utilizando los 
teléfonos móviles y las herra-
mientas gratuitas de edición de 
audio como Audacity. 

El reto consiste en producir un 
podcast que combine la entrevis-
ta original con una narración pro-
pia cuidadosamente elaborada. 

Dicha producción incorpora re-
cursos sonoros del entorno, 
como el murmullo de una plaza, 
el sonido de los telares, el canto 
de las aves o la música tradicio-
nal, con el propósito de contex-
tualizar la historia y fortalecer la 
inmersión del oyente. 

Este espacio favorece el 
pensamiento crítico, la empatía, 
la sensibilidad intercultural y la 
valoración de los conocimientos 

que históricamente han 
permanecido fuera de los 
escenarios académicos. 

Los resultados evidenciaron que el storytelling 
fortalece significativamente las competencias 
comunicativas de los estudiantes.
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A través de la narración de 
historias reales, los estudiantes 

dejan de ser receptores de 
información para convertirse 

en investigadores, narradores y 
mediadores entre la universidad 

y la comunidad. 

En la parte de producción, se tra-
baja durante las tutorías la mo-
dulación de la voz con la propia 
narración, así como la incorpo-
ración de paisajes sonoros del 
entorno que contextualicen el 
relato, como el murmullo de una 
plaza, el sonido de los telares o 
canciones locales. 

Durante las tutorías de aula tra-
bajamos la modulación vocal, la 
intención comunicativa de la lo-
cución y las habilidades para es-
tablecer comunicación respetuo-
sa con los participantes. 

Asimismo, se analizan situacio-
nes reales que puedan surgir du-
rante el trabajo de campo (como 
la negativa de una persona para 
ser entrevistada), siempre desde 
la ética académica.  

Momento 3: círculo de escucha 
y reflexión 
La experiencia culmina con un 
espacio de escucha activa, don-
de cada grupo presenta su pod-
cast ante sus compañeros. 

Más que una evaluación centra-
da en una calificación, esta ac-
tividad se convierte en un ejer-
cicio de coevolución, diálogo y 
reflexión crítica. 

Después de escuchar cada pod-
cast, los estudiantes participan 
en un debate guiado, con pre-
guntas como: ¿Qué prejuicios o 
estereotipos culturales fueron 
cuestionados al escuchar la ex-
periencia directa de sus prota-
gonistas? ¿Qué aprendizajes deja 
esta historia para comprender 
mejor nuestra realidad social?

Este espacio favorece el pensa-
miento crítico, la empatía, la sen-
sibilidad intercultural y la valo-
ración de los conocimientos que 

históricamente han permanecido 
fuera de los escenarios académi-
cos. 

Más allá del storytelling: una pe-
dagogía con memoria
Los resultados evidenciaron que 
el storytelling fortalece signifi-
cativamente las competencias 
comunicativas de los estudian-
tes, al tiempo que promueve en 
ellos procesos de investigación, 
pensamiento crítico y diálogo 
intercultural. Además, convier-
te la universidad en un puente 
entre el conocimiento científico 
y los saberes comunitarios, re-
conociendo que ambos son fun-
damentales para comprender la 
complejidad de la realidad. 
Integrar esta metodología en la 

educación superior ha signifi-
cado transformar el aula en un 
espacio donde las voces de las 
comunidades adquieren prota-
gonismo, las historias se con-
vierten en evidencia pedagógica 
y la memoria colectiva se preser-
va mediante narraciones creadas 
por los propios estudiantes.

Por todo ello, invito a los cole-
gas docentes a implementar este 
recurso –que, como vimos, con-
vierte a los estudiantes en indi-
viduos participativos–, a dejar a 
un lado la rigidez de los manua-
les tradicionales, a guardar los 
libros por unas semanas y a salir 
a crear nuevos retos.

La verdadera magia de la docen-
cia universitaria despierta con 
fuerza cuando descubrimos que 
una buena historia bien conta-
da posee la capacidad exacta de 
conmover corazones, cuestionar 
verdades absolutas y transfor-
mar de raíz nuestras aulas uni-
versitarias.
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Una buena historia bien contada posee la 
capacidad exacta de conmover corazones .
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Integramos design thinking para 
crear propuestas innovadoras 
y fortalecer la resolución de 

problemas complejos.

artículo Por Patricio Betancourt 
(betancourtmep@gmail.com)

¿Y si diseñamos el cambio? 
Design thinking para reinventar 
el aprendizaje basado en la 
comunidad
El Aprendizaje Basado en la 

Comunidad (ABC) es una de 
las herramientas pedagógicas 
más potentes para conectar la 
academia con la realidad social 
y comunitaria de su entorno. Sin 
embargo, en la práctica cotidia-
na de las aulas, muchos de estos 
proyectos sufren de un desgaste 
sistemático. 

Es común observar propuestas 
escolares que, a pesar de sus 
buenas intenciones, resultan re-
petitivas, asistencialistas o di-
señadas enteramente “desde el 
escritorio” y de manera que “el 
papel aguanta todo”. 

Cuando el estudiante, docente 
o la misma institución educativa 
no se conecta con su comunidad 
y se limita a replicar soluciones 
prefabricadas, como la clásica 
campaña de reciclaje o la dona-
ción estandarizada, el aprendi-
zaje pierde su fuerza transfor-
madora y el impacto comunitario 
se diluye.

Para que el ABC deje de ser una 
tarea obligatoria y se convierta 
en una experiencia de innova-
ción social y comunitaria, los do-
centes necesitan una estructura 
metodológica que fomente la 
empatía profunda, el pensamien-

to crítico y la cocreación. Es aquí 
donde el design thinking (pensa-
miento de diseño) emerge como 
el aliado perfecto para reinventar 
estos proyectos.

El design y thinking o pensamien-
to de diseño es una metodología 
activa que permite desarrollar 
técnicas de aprendizaje que ayu-
den a interiorizar competencias, 
desarrollar habilidades y crear 
experiencias educativas que au-
menten la participación, la moti-
vación y la satisfacción del alum-
nado, con un impacto positivo en 
los resultados del proyecto (Ca-
pote García, 2023).
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El design thinking en educación 
permite identificar necesidades 
y codiseñar soluciones viables, 

innovadoras y pertinentes con la 
comunidad.

El puente entre el diseño y el 
impacto social
El design thinking no es exclusi-
vo del mundo corporativo o del 
desarrollo tecnológico. En el ám-
bito educativo contemporáneo, 
se define como un enfoque diná-
mico centrado en las personas, 
que capacita a los estudiantes 
para identificar necesidades de 
su entorno y codiseñar solucio-
nes viables, innovadoras y realis-
tas junto con los propios actores 
del territorio (Samaniego-Arias, 
2026). 

Al fusionarlo con el ABC, trans-
formamos la perspectiva del pro-
yecto: el estudiante ya no asume 
lo que la comunidad necesita; 
sale a descubrirlo.

Como señalan diversas investi-
gaciones sobre innovación cu-
rricular y metodologías activas 
(Universidad San Gregorio de 
Portoviejo, 2025), la incorpo-
ración del design thinking en el 
aprendizaje vinculado a la comu-
nidad permite pasar de un mo-
delo asistencialista tradicional a 
un ecosistema de colaboración 
mutua y empática. 

Esto fortalece las competencias 
transversales del estudiantado, 
preparándolo para resolver re-
tos profesionales y sociales del 
mundo real mediante la acción 
participativa (Universidad San 
Gregorio de Portoviejo, 2025).

Ruta práctica:
Las cinco fases del design thin-
king en el ABC
Para llevar esta teoría a la prácti-
ca, el docente puede guiar a sus 
estudiantes a través de las cinco 
fases del pensamiento de diseño 
adaptadas al entorno comunita-
rio:

1. Empatizar:
salir al territorio
El proyecto no empieza con 
una idea preconcebida, em-
pieza con una conversación 
horizontal. En lugar de deci-
dir en el aula qué necesita la 
comunidad, los estudiantes 
deben interactuar con los ac-
tores clave del entorno.

Herramienta práctica: Dise-
ñar una guía de entrevista se-
miestructurada o un mapa de 
empatía para recopilar lo que 
la comunidad realmente ve, 
oye, piensa, siente y necesi-
ta. El objetivo es escuchar sin 
juzgar.

2. Definir:
encontrar el problema real
A menudo, la primera nece-
sidad identificada es solo un 
síntoma, no el problema de 
raíz. Tras procesar la informa-
ción recolectada en el terri-
torio, los estudiantes deben 
delimitar un foco de acción 
claro, específico y manejable.

Herramienta práctica: Re-
dactar una pregunta genera-
dora, bajo el formato: ¿Cómo 
podríamos nosotros (acción) 
para (comunidad beneficia-
da) para que (beneficio)? (ej. 
¿Cómo podríamos rediseñar 
el espacio de recreo para los 
niños del CDI del sector para 
que los niños y niñas jueguen 
seguros los días de lluvia?).

3. Idear:
pensar fuera de la caja
En esta fase, la cantidad de 
ideas prima sobre la calidad. 
El propósito es romper con las 
soluciones obvias o estanda-
rizadas. Los estudiantes pro-
ponen múltiples alternativas, 
desde las más sencillas hasta 
las más disruptivas.

Herramienta práctica: Se-
siones de lluvia de ideas, 
guiadas con notas adhesivas, 
bajo la regla fundamental de 
“construir sobre las ideas de 
los demás” y suspender cual-
quier juicio de valor temprano.

4. Prototipar:
hacer la idea tangible
Un prototipo es una repre-
sentación rápida, sencilla y de 
bajo costo de la solución pro-
puesta. No tiene que ser un 
producto terminado, sino una 

Proceso de design thinking adaptado 
para proyectos ABC
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Para transformar el ABC 
en innovación social y 

comunitaria, se requiere 
una metodología basada en 

empatía, pensamiento crítico y 
cocreación.

Capote García, T. (2023). Design Thinking 
para el desarrollo de proyectos 
interdisciplinarios en el nivel 
primario. Revista Científica 
ECOCIENCIA, 114–134.

Razzouk, R., & Shute, V. (2012). What Is Design 
Thinking and Why Is It Important? 
Review of Educational Research. 82, 
330-348.

Universidad San Gregorio de Portoviejo. 
(2025). Modelo Educativo 2025: 
Innovación didáctica y metodologías 
activas para el aprendizaje-
servicio. https://sangregorio.edu.
ec/include/archivos/files/Modelo_
Educativo_2025.pdf

Referencias

herramienta interactiva para 
iniciar un diálogo. Puede ser 
una maqueta hecha con car-
tón, un juego de roles o el bo-
ceto de un taller comunitario.

Herramienta práctica: Utilizar 
materiales reciclados o herra-
mientas digitales básicas para 
construir un prototipo de baja 
fidelidad en un lapso no ma-
yor a dos sesiones de clase.

5. Evaluar (testear): 
codiseñar con el entorno
Los estudiantes regresan a la 
comunidad para mostrar su 
prototipo a las personas para 
quienes lo diseñaron. El fee-
dback recibido no representa 
una calificación académica; 
es el insumo real para mejo-
rar, retroalimentar y ajustar la 
propuesta de acuerdo con las 
necesidades de los usuarios.

Herramienta práctica: Aplicar 
una matriz dividida en cuatro 
cuadrantes: aspectos inte-
resantes, críticas construc-

tivas, dudas nuevas surgidas 
durante la prueba e ideas in-
novadoras que surgieron en 
conjunto.

El nuevo rol del docente
Implementar esta metodología 
desplaza al docente del rol clá-
sico de evaluador de contenidos 
teóricos al de facilitador de pro-
cesos de innovación. 

Al integrar el design thinking en el 
aprendizaje basado en la comu-
nidad, no solo aseguramos que 
las propuestas socioeducativas 
de nuestros estudiantes sean no-
vedosas, innovadoras y pertinen-
tes; les otorgamos herramientas 
de resolución de problemas com-
plejos que utilizarán a lo largo de 

toda su vida profesional. Y dado 
que todo el proceso es iterativo, 
están en constante cambio e in-
novación, pudiendo ser reactivos 
a las variantes del problema ori-
ginal, a la posibilidad de plantear 
nuevas propuestas de solución, 
entre otras. 

En definitiva, la institución edu-
cativa deja de simular problemas 
teóricos y comienza a transfor-
marlos en realidades tangibles.

La incorporación del design thinking en el apren-
dizaje vinculado a la comunidad permite pasar 
de un modelo asistencialista tradicional a un 
ecosistema de colaboración mutua y empática.
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experiencias Por Richard Néstor Oña 
(richard.ona@docentes.educacion.edu.ec)

Las manos que construyen 
la ciudad también hacen 
ciencia
“Profe, no ha visto a mi mami, 

está vestida de doctora”. Me 
dijo una niña de unos seis años, 
con los ojos brillantes, mientras 
tiraba de mi mano para llevarme 
hasta el puesto de su madre.

Esa frase, dicha con la pureza 
que solo los niños poseen, resu-
me lo que significa para mí ser 
docente en una institución edu-
cativa que atiende a estudian-
tes de escolaridad inconclusa. 
No solo enseñamos contenidos: 
estamos construyendo puentes 
entre el conocimiento académi-
co y las habilidades que nuestros 
estudiantes ya poseen: esas que 
han adquirido en el camino de la 
vida.En la Unidad Educativa Án-
gel Polibio, sección nocturna, la 
mayoría de nuestros estudiantes 
llega después de jornadas ago-

tadoras. Son albañiles, mecáni-
cos, electricistas, amas de casa, 
guardias de seguridad, personas 
que trabajan en locales comer-
ciales o que tienen sus propios 
emprendimientos. Vienen em-
papados por la lluvia o cubier-
tos del polvo de la construcción, 
pero con la firme convicción de 
que el conocimiento formal pue-
de dar nombre a la sabiduría que 
ya llevan en sus manos.

Hace algunos años, junto con 
otros colegas, decidimos que ese 
saber empírico debía tener un 
espacio donde brillar. Así nació el 
PolibioFest: una feria de empren-
dimiento y exposición académica 
que realizamos cada año, apro-
ximadamente en agosto y sep-
tiembre, con la finalidad de que 
nuestros estudiantes apliquen lo 
aprendido en el aula y lo compar-
tan con la comunidad. No imagi-
nábamos entonces la dimensión 
que alcanzaría.

Recuerdo con especial claridad 
un estudiante que trabaja como 
mecánico desde los quince años. 
Para él, la física siempre fue algo 
abstracto, hasta que descubrió 
que podía construir un dispositi-
vo que disparara cohetes usando 
aire a presión. “Profe”, me dijo 

Ver a padres, madres, abuelos y 
abuelas observando con orgullo 

a sus seres queridos exponer 
sus conocimientos es una de 

las mayores recompensas que 
puede tener un docente.
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Trabajamos con un sector 
poblacional que tal vez sea 

poco tomado en cuenta en la 
macro-planificación, pero que 
está presente con una fuerza 

arrolladora.

mientras ajustaba una válvula, 
”toda la vida he hecho esto, pero 
nunca supe que se llamaba prin-
cipio de acción y reacción”. Ver-
lo explicar su experimento con 
la seguridad que da la práctica 
diaria y vincularlo con conceptos 
que aprendió en clase fue uno de 
esos momentos que me hacen 
sentir orgulloso de esta profe-
sión. 

Su hijo, un adolescente que lo 
acompañaba, lo miraba con ad-
miración. No solo estaba viendo 
a su padre trabajar: estaba vién-
dolo enseñar.

Otro caso que marcó mi memo-
ria fue el del grupo de gastrono-
mía. Estudiantes que tienen sus 
propios emprendimientos, que 
venden comida en mercados o 
administran pequeños restau-
rantes prepararon platos típicos 
de nuestra gastronomía andina. 

Pero no se limitaron a cocinar: 
detallaron con precisión la can-

tidad de calorías, la información 
nutricional exacta y los procesos 
químicos que ocurren durante la 
cocción. “Cuando uno cocina por 
necesidad no piensa en la cien-
cia”, me confesó una estudiante 
con el delantal lleno de harina. 
“Ahora entiendo por qué mis em-
panadas quedan crujientes”.

La feria nos ha revelado talentos 
que quizás de otra manera per-
manecerían ocultos. Nuestros 
estudiantes, fascinados por la 
química, han aprendido a hacer 
perfumes con esencias, cremas, 
jabones y velas. Lo que comenzó 
como una actividad académica 
se transformó para muchos en 
la base de pequeños emprendi-

mientos que continúan después 
de la feria.

Pero el proyecto que más sor-
prendió a los asistentes fue el 
del tubo de Rubens: un disposi-
tivo alimentado por gas GLP que 
muestra, a través de las llamas, 
las ondas producidas por el so-
nido. Quien lo construyó es un 
electricista de oficio, que supo 
aplicar sus conocimientos en el 
manejo de maquinaria para crear 
un experimento de física, que 
dejó boquiabiertos a propios y 
extraños.

“¿Y esto lo hacen ustedes, los del 
nocturno?”, escuché preguntar a 
un visitante. Y la respuesta, dicha 
con la seguridad de quien sabe lo 
que vale, fue: “Claro que sí. Aquí 
aprendemos, pero también ense-
ñamos”.

El evento no se limita a lo cientí-
fico. Estudiantes que han tomado 
cursos paralelos de enfermería, 
masajes o podología muestran 

Son albañiles, mecánicos, electricistas, amas de 
casa, guardias de seguridad, personas que tra-
bajan en locales comerciales o que tienen sus 
propios emprendimientos.
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La feria nos ha revelado talentos 
que quizás de otra manera 

permanecerían ocultos.

sus técnicas y conocimientos, 
dándose a conocer ante la co-
munidad. Otros, con habilidades 
para el diseño y la animación, se 
convierten en los anfitriones del 
evento, realizando sorteos en 
vivo y atrayendo a los visitantes.

Y en medio de todo esto, está 
la familia. Ver a padres, madres, 
abuelos y abuelas observando 
con orgullo a sus seres queri-
dos exponer sus conocimientos 
es una de las mayores recom-
pensas que puede tener un do-
cente. La pequeña que buscaba 
a su “mami vestida de doctora”, 
aquella que preguntaba con or-
gullo por su madre, me recordó 
que nuestro trabajo trasciende 
el aula. Estamos formando per-
sonas, pero también estamos 
construyendo referentes.

La comunidad, por su parte, 
también ha respondido. Vecinos 
del barrio se acercan curiosos a 
conocer qué hace la institución. 
Personas que viven lejos bajan 
de los autobuses para ver la fe-
ria. Muchos preguntan si ofrece-
mos cursos de lo que aquí se ex-
pone, porque les sorprende ver a 
nuestros estudiantes desenvol-
verse con tanta fluidez.

¿Cómo explicar que esas habili-
dades no las enseñamos noso-
tros? Son las que han adquirido a 
lo largo de toda su vida. Nosotros 
solo les damos el espacio para 
que las saquen a la luz y poner-
les nombre.

Por supuesto, la organización no 
está exenta de desafíos. Surgen 
conflictos entre grupos, roces 
por diferencias de opinión, mo-
mentos en que el ambiente se 
tensa y la exposición parece es-
tar en riesgo. En esos momentos, 
la labor del docente trasciende 

la académica. Me acerco al gru-
po de estudiantes para conver-
sar, mencionando que estamos 
en un espacio de formación, que 
tenemos la oportunidad de equi-
vocarnos aquí y que la gente no 
nos juzgue, porque es parte del 
aprendizaje. La razón y la calma 
se convierten en nuestras mejo-
res herramientas para mediar y 
apaciguar los ánimos. ¿Quién es 
un docente, sino un mediador?

Invito a cualquier profesional 
que desee ejercer la docencia a 
recordar que siempre habrá eta-
pas de crisis, pero a través de la 
razón y la calma podemos buscar 
estrategias para minimizar los 
problemas sin dejarnos absorber 
por la frustración ajena. Un do-
cente equilibrado toma las mejo-
res decisiones.

Cuesta explicar a las altas es-
feras educativas este nivel de 
vinculación operativa, donde lo 
académico y lo empírico se abra-
zan tan estrechamente. Es una 
experiencia que beneficia a toda 
nuestra comunidad docente de 
forma responsable. Trabajamos 
con un sector poblacional que tal 
vez sea poco tomado en cuenta 
en la macro-planificación, pero 
que está presente con una fuer-
za arrolladora.

En esta modalidad de estudio, 
donde el paso de los estudiantes 
es muy transitorio, el verdadero 
desafío de cada maestro (inde-
pendientemente de su metodo-
logía) es lograr que la teoría se 
transforme instantáneamente en 
un aprendizaje práctico.

Finalizo con una profunda re-
flexión sobre nuestra inmensa 
labor de moldear y motivar: no 
estamos educando para el futuro, 
estamos mejorando su presente. 
Espero con ansias las nuevas 
generaciones de estudiantes, 
para seguir sorprendiéndome y 
aprendiendo de la mano de ellos.

Son albañiles, mecánicos, electricistas, amas de 
casa, guardias de seguridad, personas que tra-
bajan en locales comerciales o que tienen sus 
propios emprendimientos.
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entrevista
Por Isabel Merino
(imerino@usfq.edu.ec)

Karla Díaz,
directora del Instituto de 
Aprendizaje y Servicio de 
la USFQ
Karla es doctora en Educación 

de la Capella University y tie-
ne una maestría en Trabajo Social 
con mención en Trabajo Comuni-
tario de la Portland State Univer-
sity. Actualmente es directora del 
Instituto de Aprendizaje y Servi-
cio y profesora de la Carrera de 
Educación en la Universidad San 
Francisco de Quito. 

Con más de 20 años de expe-
riencia en trabajo comunitario 
y aprendizaje y servicio, es co-
fundadora de la Red Ecuatoriana 
de Aprendizaje y Servicio. Sus 
investigaciones se centran en 
aprendizaje y servicio, educación 
de adultos, aprendizaje virtual, 
COIL, CHIL y programas de inter-
cambio corto y global. 

Cuéntanos qué es aprendizaje y 
servicio
El Aprendizaje y Servicio (AyS) es 
una metodología de aprendizaje 
experiencial que integra la for-
mación teórica con el servicio a 
la comunidad, a fin de generar un 
impacto positivo en estudiantes, 
docentes y socios comunitarios. 

Basada en el principio de reci-
procidad, esta metodología pro-
mueve, desde su planificación, 
una relación equitativa y de be-
neficio mutuo entre los tres ac-
tores involucrados. Asimismo, 

la reflexión guiada e intencional 
constituye un elemento esencial 
del proceso, ya que conecta los 
contenidos teóricos con la expe-
riencia de servicio, lo que favore-
ce un aprendizaje significativo y 
transformador.
En una época en la que los es-
tudiantes cuestionan cada vez 
más para qué aprenden lo que 
aprenden, ¿cómo responde el 
aprendizaje basado en la comu-
nidad a esa búsqueda de senti-
do y propósito?

El AyS es una forma de apren-
dizaje basado en la comunidad, 
mediante el cual los estudiantes 
enfrentan desafíos sociales, sa-
len de su zona de confort y ex-
perimentan de primera mano una 
realidad distinta. El AyS que usa-
mos en la USFQ desde hace 15 
años se basa en la perspectiva 
de fortalezas y cómo, a partir de 
las habilidades y destrezas, po-
demos generar cambios en con-
junto con nuestros socios comu-
nitarios. 

Los estudiantes tienen la opor-
tunidad de involucrarse con una 
población vulnerable, cuestionar 
un desafío social y reflexionar 
continuamente mientras realizan 
servicio directo, indirecto o híbri-
do. 

La evidencia demuestra que 
el AyS fortalece la conciencia 

cívica.
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El AyS en la USFQ parte de 
las fortalezas para generar 

cambios junto a nuestros socios 
comunitarios.

El servicio directo implica el con-
tacto presencial con el socio 
comunitario para vivir una ex-
periencia de primera mano. Por 
ejemplo, estudiantes de bachi-
llerato asisten de manera pre-
sencial a un centro comunitario e 
interactúan con adultos mayores 
en actividades recreativas. 

Por otro lado, el servicio indirec-
to se refiere a la creación de en-
tregables, como por ejemplo una 
infografía con recomendaciones 
de actividades de movimiento 
corporal para los adultos comu-
nitarios del centro comunitario 
en mención. Finalmente, el AyS 
híbrido combina servicio directo 
presencial con la creación de en-
tregables. El tipo de servicio se 
elige con base en los objetivos 
planteados durante la fase de 
planificación de la experiencia 
de AyS. 

¿Qué pierde una institución 
educativa cuando la comunidad 
se convierte únicamente en un 
contexto y no en un verdadero 
aliado del aprendizaje?
Nuestras comunidades son 
nuestra razón de ser. Gracias a 
su apertura podemos generar 
estas experiencias transforma-
doras que nuestros estudian-
tes recordarán durante toda su 
vida. Cuando planificamos ex-
periencias recíprocas de AyS 
involucramos a nuestros socios 
comunitarios en el proceso de 
planteamiento de objetivos y re-
sultados, con lo cual se crea una 
relación horizontal de beneficio 
mutuo. 

Desde tu experiencia, ¿qué 
transformaciones se observan 
en los estudiantes cuando de-
jan de ser receptores de conoci-
miento y se convierten en agen-
tes de cambio en su entorno?

La evidencia de la literatura in-
ternacional junto con los resulta-
dos de nuestras investigaciones 
sobre el impacto del Aprendizaje 
y Servicio (AyS) en los estudian-
tes de la USFQ demuestran que 
quienes participan en estas ex-
periencias desarrollan una mayor 
conciencia cívica, cuentan con 
mejores herramientas para la 
resolución de conflictos y forta-
lecen sus habilidades de lideraz-
go, en comparación con aquellos 
que no han tenido la oportunidad 
de participar en una experiencia 
de AyS.

Muchos docentes sienten que 
ya tienen un currículo muy exi-
gente. ¿Cómo integrar expe-
riencias comunitarias sin que 
se perciban como una carga 
adicional, sino como una opor-
tunidad para enriquecer el 
aprendizaje?
Desde el Instituto de Aprendi-
zaje y Servicio de la USFQ (IAS-
USFQ) brindamos acompaña-
miento a docentes de la USFQ y 
de otras instituciones durante 
todo el proceso de diseño, pla-
nificación e implementación de 
experiencias de Aprendizaje y 
Servicio (AyS), fundamentadas 
en los principios de reciprocidad 
y la perspectiva de fortalezas. Si 
bien esta planificación requiere 
un esfuerzo inicial, sus benefi-
cios son significativos: docentes 
más motivados y comprometidos 
con su labor, estudiantes que vi-
ven experiencias de aprendizaje 
transformadoras y socios comu-

nitarios fortalecidos, gracias al 
trabajo colaborativo y al bene-
ficio mutuo generado durante el 
proceso.

¿Qué condiciones son necesa-
rias para que una experiencia 
de aprendizaje y servicio tras-
cienda el voluntariado y gene-
re aprendizajes significativos y 
duraderos?
El Aprendizaje y Servicio (AyS) no 
es voluntariado; es una experien-
cia académica intencional y pla-
nificada, en la que todos los ac-
tores involucrados participan en 
una relación de beneficio mutuo 
y equitativo. Los socios comu-
nitarios alcanzan objetivos con-
cretos, los estudiantes se vincu-
lan de manera significativa con 
la población beneficiaria y los 
docentes facilitan el logro de re-
sultados de aprendizaje median-
te una experiencia de educación 
experiencial transformadora.
Un ejemplo de esta metodología 
se desarrolló en la asignatura de 
Planificación y Evaluación de la 
carrera de Educación de la USFQ, 
donde los estudiantes colabo-
raron con una organización sin 
fines de lucro dedicada al cui-
dado infantil, cuyo propósito es 
brindar un entorno seguro para 
los niños mientras sus padres 
trabajan. 

A lo largo del proyecto, los estu-
diantes realizaron visitas a la or-
ganización para conocer e inte-
ractuar con los niños y docentes 
(servicio directo), diseñaron pla-
nificaciones de diversas temáti-
cas (servicio indirecto) y poste-
riormente implementaron dichas 
propuestas (servicio directo).
Esta experiencia permitió que los 
estudiantes aplicaran sus cono-
cimientos y habilidades de pla-
nificación en un contexto real, 
comprendieran distintas reali-
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La reflexión conecta teoría y 
servicio para un aprendizaje 

transformador.

dades educativas y reflexionaran 
de manera continua sobre su rol 
como futuros educadores, sus 
privilegios, el sentido del servicio 
y los principios de planificación 
empleados. 

Al finalizar, los estudiantes cum-
plieron con los objetivos acadé-
micos de la asignatura, pero, más 
allá de aprobar una clase, adqui-
rieron una experiencia transfor-
madora que permanecerá como 
un aprendizaje significativo en 
su trayectoria personal y profe-
sional.

¿Cómo pueden los profeso-
res ayudar a sus estudiantes a 
identificar problemas o necesi-
dades de su entorno sin caer en 
visiones asistencialistas o sim-
plistas de la realidad?
Para evitar este enfoque asisten-
cialista, desde la USFQ propo-
nemos una perspectiva basada 
en las fortalezas. Este enfoque 
parte de un análisis profundo de 
las capacidades, habilidades, co-
nocimientos y recursos existen-
tes tanto a nivel individual como 
comunitario, con el propósito de 
que las personas y comunidades 
movilicen sus habilidades para 
resolver sus necesidades y de-
safíos.

Cuando el trabajo comunitario se 
desarrolla desde esta visión, la 
comunidad deja de ser un agente 
pasivo y se convierte en un ente 
capaz de generar soluciones 
sostenibles a sus propios retos. 
En contraste, cuando la interven-
ción se centra exclusivamente en 
problemas y carencias, se corre 
el riesgo de posicionar a las per-
sonas y comunidades como ac-
tores pasivos que dependen de 
agentes externos para transfor-
mar su realidad.

Al reconocer a nuestros socios 
comunitarios como grupos con-
formados por personas con múl-
tiples fortalezas, conocimientos y 
capacidades, es posible trascen-
der el asistencialismo y promo-
ver relaciones más equitativas y 
colaborativas. Por ejemplo, ante 
la necesidad de reparar el techo 
de una escuela, una alternativa 
sería esperar que una institución 
externa asuma la solución; sin 
embargo, desde la perspectiva 
de fortalezas, también se pueden 
identificar y movilizar los conoci-
mientos de construcción, carpin-
tería u otras habilidades presen-
tes en la propia comunidad para 
enfrentar este desafío de manera 
conjunta.

¿Cuál ha sido una experiencia 
de aprendizaje y servicio que 
le haya demostrado el verda-
dero potencial transformador 
de esta metodología, tanto para 
los estudiantes como para la 
comunidad?
En la USFQ contamos con di-
versos ejemplos de cómo una 
asignatura puede rediseñarse 
mediante esta metodología, ge-
nerando beneficios equitativos 
para todos los actores involu-
crados. Un ejemplo de ello es 
la clase de Gerencia de Costos, 
cuya profesora implementa el 
Aprendizaje y Servicio (AyS) des-
de hace varios años. En lugar de 
desarrollar una clase tradicio-
nal centrada únicamente en la 
enseñanza de principios con-
tables, los estudiantes diseña-
ron e implementaron talleres de 

educación financiera dirigidos al 
personal de limpieza de la insti-
tución.

A través de estos talleres, los 
participantes fortalecieron sus 
conocimientos para la gestión de 
sus emprendimientos persona-
les, mientras que los estudian-
tes alcanzaron sus objetivos de 
aprendizaje al asumir el rol de 
facilitadores y al poner en prácti-
ca los conceptos de Gerencia de 
Costos en un contexto real. Esta 
experiencia les permitió, no solo 
aplicar sus conocimientos, sino 
también desarrollar habilida-
des de comunicación, liderazgo 
y adaptación al interactuar con 
distintos públicos.

Para vincular la experiencia 
de servicio con los contenidos 
académicos se incorporaron di-
versas estrategias de reflexión, 
como la elaboración de diarios y 
preguntas de discusión, que lle-
varon a los estudiantes a analizar 
su aprendizaje, relacionar la teo-
ría con la práctica y comprender 
el impacto generado a través del 
servicio.

Si pudiera dejar un mensaje 
a los profesores que desean 
formar estudiantes académi-
camente competentes, pero 
también comprometidos con el 
mundo que los rodea, ¿cuál se-
ría?
El Aprendizaje y Servicio (AyS) 
transforma a todos los actores 
involucrados y es una metodolo-
gía aplicable a cualquier área del 
conocimiento y nivel educativo. 
Los docentes pueden optar por 
mantener los enfoques tradicio-
nales de enseñanza o incorporar 
esta metodología experiencial, 
que favorece la construcción de 
aprendizajes significativos, pro-
fundos y transformadores.
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La conversación dejó de girar 
únicamente alrededor del 

objetivo de aprendizaje para 
convertirse en un espacio de 

escucha. Terminamos la jornada 
abrazándonos. 

experiencias Por Kaylee Valenzuela
(valenzuelakaylee1@gmail.com)

La primera vez que leí La Divina 
Comedia provocó en mí mie-

do. Había quedado perpleja ante 
esta gran obra y sentí cómo mis 
pecados estaban reflejados en 
cada círculo que conducía a la 
muerte. Años después, planifiqué 
la misma obra para mis estudian-
tes. Comprendí que el verdadero 
territorio no inicia en Florencia; 
sucede en el aula. 

No quería iniciar el día con “¡va-
mos a leer el primer capítulo!”, así 
que propuse una actividad dis-
tinta. En lugar de comenzar con 
el contexto histórico de la obra, 
les solicité que trajeran una ima-
gen que respondiera una pregun-
ta breve: ¿Qué significa el infier-
no para ti? 

Mi intención era activar sus co-
nocimientos previos y mostrarles 
que los clásicos siguen dialogan-
do con nosotros, siglos después 
de haber sido escritos. Imaginé 
que encontraría imágenes de 
fuego, oscuridad, demonios o es-
cenas inspiradas en la tradición 
religiosa. Sin embargo, ocurrió 
algo que transformó completa-
mente la clase. 

Uno de los estudiantes mos-
tró un mapa. En él aparecían un 
punto en Ecuador y un punto en 
Colombia unidos por una línea 
que marcaba la distancia entre 
ambos lugares. Durante algunos 
segundos el salón permaneció 
en silencio. No comprendíamos 

la relación entre aquel mapa y la 
pregunta planteada. Entonces, 
con la voz entrecortada, explicó 
que esa distancia representaba 
su infierno: la separación de per-
sonas importantes en su vida. No 
habló durante mucho tiempo. Las 
lágrimas dijeron lo que las pala-
bras no pudieron expresar.

Aquel momento cambió el rumbo 
de la clase. Poco a poco, otros 

estudiantes comenzaron a com-
partir sus propias imágenes y, 
con ellas, historias sobre pérdi-
das, cambios de ciudad, migra-
ciones, miedos y experiencias 
que hacían referencia al infier-
no. La conversación dejó de girar 
únicamente alrededor del objeti-
vo de aprendizaje para conver-
tirse en un espacio de escucha. 
Terminamos la jornada abrazán-
donos. 

Sin haber empezado a leer, me 
preguntaba si realmente era ne-
cesario leer, cuando ya habíamos 
comprendido que el infierno ad-
quiere distintos significados se-
gún la historia de cada persona. 
Esa experiencia me hizo cuestio-
nar una idea que, con frecuencia, 

Los territorios
que habitan mi aula
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El docente también debe 
investigar su contexto y 

escuchar historias más allá 
del aula. 

acompaña nuestras prácticas 
educativas: pensar que el apren-
dizaje basado en la comunidad 
únicamente ocurre cuando los 
estudiantes salen de la escuela 
para relacionarse con su entor-
no. Sin embargo, aquella clase 
me recordó que la comunidad 
también entra todos los días al 
aula.

Cada estudiante llega acompa-
ñado de un territorio invisible. No 
me refiero únicamente al lugar 
donde vive, sino a su historia fa-
miliar, su cultura, sus recuerdos, 
sus relaciones y las experiencias 
que han moldeado su manera de 
comprender el mundo. 

Reconocer esos territorios sig-
nifica reconocer que el conoci-
miento no comienza cuando el 
docente habla, sino mucho antes, 
en la vida que cada estudiante ha 
construido. 

Esta mirada dialoga con la pe-
dagogía crítica, la cual sostiene 
que la educación debe partir de 
la realidad de las personas y del 
diálogo entre sus experiencias y 
el conocimiento. Los estudiantes 
no son recipientes vacíos que 
esperan ser llenados de informa-
ción; llegan al aula con saberes, 
preguntas y vivencias que tam-
bién enriquecen el aprendizaje 
colectivo.

Desde esta perspectiva, el 
aprendizaje basado en la comu-
nidad deja de entenderse úni-
camente como una metodología 
que conecta la escuela con orga-
nizaciones, barrios o proyectos 
sociales. 

También implica reconocer que 
el aula constituye una comuni-
dad en sí misma, donde cada in-
tegrante aporta una mirada dis-

tinta sobre la realidad. Aprender 
en comunidad significa construir 
conocimiento con otros, escu-
char otras voces y comprender 
que las experiencias personales 
también son una fuente legítima 
de aprendizaje. 

Aquella actividad también trans-
formó mi manera de entender el 
rol docente. Descubrí que ense-
ñar literatura no consiste sola-
mente en explicar movimientos 
literarios, recursos estilísticos o 
contextos históricos. 

Nuestra tarea es diseñar expe-
riencias que permitan a los estu-
diantes establecer puentes entre 
el conocimiento académico y su 
propia vida.

La pregunta que dio origen a la 
actividad fue sencilla, pero abrió 
un espacio para la interpreta-
ción, el diálogo y la construcción 
colectiva de significado. Sin pro-
ponérmelo, la clase incorporó 
principios propios del Aprendi-
zaje Basado en Proyectos: una 
pregunta auténtica, un producto 
personal, la reflexión compartida 
y la conexión entre el currículo 
y una realidad significativa para 
los estudiantes. 

El aprendizaje dejó de ser la bús-
queda de una respuesta correcta 
y se convirtió en la exploración 
de múltiples perspectivas.

Al mismo tiempo, comprendí que 
el docente también debe conver-

tirse en investigador de su propio 
contexto. Escuchar con atención 
permitió descubrir historias que 
jamás habrían aparecido en un 
examen escrito. Esa información 
no tenía como propósito evaluar 
a los estudiantes, sino compren-
der mejor quiénes eran y desde 
qué lugar estaban aprendiendo. 

La comunidad que construimos 
aquella mañana no nació de una 
actividad extraordinaria ni de 
grandes recursos tecnológicos. 
Nació de una pregunta, de la 
disposición para escuchar y del 
respeto por las historias de los 
demás. 

En ese espacio, la literatura dejó 
de ser un contenido para conver-
tirse en un punto de encuentro. 
Quizá esa sea una de las mayo-
res enseñanzas del aprendizaje 
basado en la comunidad: com-
prender que las personas apren-
den mejor cuando descubren que 
sus experiencias tienen un lugar 
dentro del proceso educativo. 

Los libros siguen siendo funda-
mentales, pero cobran una nueva 
dimensión cuando dialogan con 
las historias de quienes los leen.

Hoy, cuando vuelvo a enseñar La 
divina comedia o El infierno, ya 
no pienso únicamente en el viaje 
de Dante. Pienso en los territo-
rios que habitan mi aula. En los 
mapas invisibles que cada estu-
diante lleva consigo. 

En las historias que esperan 
una pregunta para salir a la luz. 
Y recuerdo que, muchas veces, 
el aprendizaje más profundo 
no ocurre cuando encontramos 
respuestas, sino cuando descu-
brimos que, al escuchar al otro, 
también aprendemos a compren-
dernos a nosotros mismos.
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La comunidad enriquece la 
formación con experiencias, 

saberes y oportunidades.

artículo Por Diana Coello
(dcoello@usfq.edu.ec)

Cuando la comunidad
se convierte en aula

¿Te has preguntado qué suce-
dería si parte del aprendizaje 

ocurriera fuera del aula? ¿Y si los 
estudiantes pudieran aprender 
no solo de los libros y de sus pro-
fesores, sino también de las per-
sonas, organizaciones y lugares 
de su comunidad?

Estas preguntas son la base del 
Community-Based Learning o 
Aprendizaje Basado en la Comu-
nidad, un enfoque educativo que 
reconoce la comunidad como 
un espacio para generar cono-
cimiento. La comunidad no solo 
es un lugar para aplicar lo apren-
dido en clase, sino también una 
fuente de experiencias, saberes 
y oportunidades que enriquecen 
la formación de los estudiantes 
(Yamamura & Koth, 2018).

Este enfoque se basa en una 
idea sencilla pero importante: 
las comunidades tienen cono-
cimientos, talentos, historias y 
recursos valiosos que pueden 
complementar la educación for-
mal. Cuando los estudiantes in-
teractúan con su entorno, escu-
chan diferentes perspectivas y 
entienden realidades diversas, el 

aprendizaje se vuelve más pro-
fundo y relevante (Strand et al., 
2003).

Pero los beneficios van más allá 
de los contenidos académicos. 
Varios estudios demuestran que 
aprender en la comunidad favo-
rece el desarrollo de habilidades 
como la comunicación, el pensa-
miento crítico, la resolución de 
problemas y el trabajo colabora-
tivo (Bringle et al., 2006). También 
fortalece el sentido de pertenen-
cia y ayudan a comprender mejor 
las dinámicas sociales, culturales 
y ambientales del entorno.
Un ejemplo de este enfoque pue-
de observarse en las iniciativas 
comunitarias impulsadas por la 
Universidad San Francisco de 
Quito a través de los programas 
Vecinos Cumbayá, Vecinos Tan-
dayapa y Vecinos Tiputini. Aun-

que cada territorio es diferente, 
los tres buscan construir relacio-
nes de colaboración que reco-
nozcan las fortalezas existentes 
en cada comunidad.

Como parte de este trabajo, se 
han realizado procesos partici-
pativos de mapeo comunitario 
para identificar talentos, cono-
cimientos, recursos y oportuni-
dades de colaboración. En lugar 
de comenzar preguntando cuáles 
son los problemas o necesidades 
de una comunidad, estos espa-
cios invitan a reflexionar sobre 
otra pregunta: ¿Qué capacidades 
ya existen y cómo pueden poten-
ciarse para construir un mejor 
futuro colectivo?

En Cumbayá, por ejemplo, líde-
res comunitarios participaron en 
encuentros en los que compar-
tieron experiencias, identificaron 
fortalezas del territorio y cons-
truyeron una visión común so-
bre el futuro de la parroquia. En 
Tandayapa, las conversaciones 
han permitido reconocer el valor 
de los conocimientos locales re-
lacionados con la conservación 
ambiental y la vida comunitaria. 
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Cuando los estudiantes 
interactúan con su entorno, 

escuchan diferentes perspectivas 
y entienden realidades diversas, 

el aprendizaje se vuelve más 
profundo y relevante. 

En Tiputini, el diálogo con dis-
tintos actores del territorio ha 
contribuido a comprender mejor 
las dinámicas de la Amazonía, 
los procesos de gobernanza y las 
oportunidades de colaboración 
para promover el bienestar y em-
poderamiento de las comunida-
des locales, reconociendo a sus 
habitantes como protagonistas 
de su propio desarrollo. 

Aunque estos procesos ocurren 
en contextos muy distintos, to-
dos comparten un elemento co-
mún: el reconocimiento de que 
el saber no se encuentra única-
mente dentro de las institucio-
nes educativas. 

Las comunidades también gene-
ran conocimientos a través de 
sus experiencias, tradiciones, 
prácticas y formas de organi-
zación. Escuchar y aprender de 
estos saberes permite ampliar 
la comprensión que tenemos del 
mundo y enriquecer los procesos 
educativos. 

Desde una perspectiva demo-
crática, las instituciones educa-
tivas y las comunidades deben 
reconocerse mutuamente como 
coproductoras de conocimiento, 
donde todas las voces aportan 
valor al proceso de aprendizaje 
(Saltmarsh et al., 2009). 

Esta idea invita a repensar la 
relación entre educación y co-
munidad, pasando de mode-
los centrados únicamente en la 
transmisión de conocimientos a 
otros basados en el diálogo, la 
participación y la construcción 
conjunta (Saltmarsh et al., 2009).

Para los docentes, el Aprendizaje 
Basado en la Comunidad ofre-
ce múltiples posibilidades. Una 
entrevista a líderes locales, un 

recorrido por el barrio, la elabo-
ración de mapas comunitarios, 
la documentación de historias 
de vida o el análisis de desafíos 
y fortalezas del entorno pueden 
convertirse en experiencias sig-
nificativas de aprendizaje. Estas 
actividades no requieren gran-
des recursos económicos, pero sí 
la disposición de reconocer que 
el conocimiento puede estar fue-
ra del aula. 

Con este enfoque se logra tam-
bién conectar el currículo con 
situaciones reales y ayudar a los 
estudiantes a comprender cómo 
los contenidos que aprenden en 
clase se relacionan con su vida 
cotidiana. Aprender con la comu-
nidad y no solo sobre ella impli-
ca reconocer que los desafíos, 
recursos y experiencias del en-
torno pueden ser oportunidades 
para construir conocimiento de 
manera contextualizada (Salt-
marsh et al., 2009).

Las comunidades también se be-
nefician cuando son reconoci-
das como espacios legítimos de 
aprendizaje. Este reconocimien-
to permite visibilizar fortalezas 
existentes, crear nuevas alian-
zas y promover una participación 
más activa de diversos actores. 
Como señalan Yamamura y Koth 
(2018), las relaciones entre ins-
tituciones educativas y comuni-
dades tienen mayor potencial de 
impacto cuando se construyen 
desde la colaboración y el bene-
ficio mutuo.

En un mundo cada vez más in-
terconectado y complejo, formar 
estudiantes capaces de com-
prender su entorno resulta tan 
importante como enseñar con-
tenidos académicos. El Apren-
dizaje Basado en la Comunidad 
nos recuerda que aprender no es 
únicamente adquirir información, 
sino también construir relacio-
nes, hacer preguntas, escuchar 
diferentes voces y descubrir el 
valor de los conocimientos pre-
sentes en nuestra comunidad 
(Saltmarsh et al., 2009).

Algunas de las lecciones más 
importantes no siempre se en-
cuentran en un libro de texto. 
Muchas veces están en las his-
torias de nuestros vecinos, en 
los saberes compartidos por una 
comunidad o en las experiencias 
que nos permiten mirar nuestro 
entorno con nuevos ojos. Cuan-
do la comunidad es un espacio 
de aprendizaje, la educación se 
vuelve más cercana, participati-
va y transformadora.
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Cuando la comunidad se 
convierte en currículo, aprender 

y servir dejan de ser caminos 
distintos y se transforman 
en una misma experiencia 

educativa.

recurso
Por Adalberto Ávila 
(avilaadalberto92@gmail.com)

Siete momentos para 
diseñar experiencias de 
Aprendizaje-Servicio

El Aprendizaje-Servicio (ApS)* 
no comienza cuando los estu-

diantes salen a servir. Comienza 
mucho antes, justo cuando de-
cidimos mirar la realidad. Todos 
hemos conocido proyectos so-
lidarios que emocionan durante 
algunos días y luego desapare-
cen. 

También hemos visto excelentes 
planificaciones microcurricula-
res que nunca consiguen salir del 
aula. En ambos casos, la sensa-
ción es que hubo buenas inten-

ciones, pero el aprendizaje no 
logró trascender.

El principal desafío del Apren-
dizaje-Servicio aparece cuando 
debemos responder una pregun-

ta más compleja: ¿Cómo diseñar 
una experiencia en la que apren-
der y servir tengan el mismo va-
lor?

Furco (1996) explica que la esen-
cia del ApS se encuentra precisa-
mente en el equilibrio entre es-
tos dos componentes: el servicio 
debe responder a una necesidad 
auténtica y, al mismo tiempo, 
producir aprendizajes significa-
tivos. Tapia (2006), por su parte, 
señala que su valor diferencial no 
está solamente en la solidaridad, 
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Acompañar el diseño de 
distintos proyectos me permitió 
comprobar que las experiencias 
más transformadoras no eran 

necesariamente las más grandes, 
costosas o visibles.

sino en la intencionalidad peda-
gógica con la que se construye la 
experiencia.

Acompañar el diseño de distin-
tos proyectos me permitió com-
probar que las experiencias más 
transformadoras no eran ne-
cesariamente las más grandes, 
costosas o visibles. 

Eran las mejor pensadas, aquellas 
en las que cada decisión respon-
día a una pregunta sencilla, pero 
determinante: ¿qué queremos 
que los estudiantes comprendan 
gracias a esta experiencia?

Desde esta perspectiva, la comu-
nidad deja de ser únicamente el 
lugar donde se aplican conteni-
dos previamente aprendidos, y 
se convierte en parte del propio 
currículo. 

Cuando los estudiantes investi-
gan la contaminación de un río, 
dialogan con sus habitantes, 
analizan datos, reconocen sus 
causas y construyen propues-
tas con organizaciones locales, 
no solo están aplicando cono-
cimientos, están aprendiendo a 
partir de una realidad concreta.

El Centro Latinoamericano de 
Aprendizaje y Servicio Solida-
rio sostiene que el ApS integra 
aprendizajes curriculares con ac-
ciones orientadas a responder a 
necesidades reales, promovien-
do el protagonismo estudiantil 
y la participación comunitaria 
(CLAYSS, 2016). Sin embargo, 
esta integración no ocurre es-
pontáneamente. Requiere plani-
ficación, reflexión y claridad del 
propósito formativo.

Con el tiempo descubrí que los 
proyectos más significativos 
compartían un recorrido seme-

jante. Para ayudar a docentes y 
estudiantes a visualizarlo, co-
mencé a nombrar sus momen-
tos: Vamos, Chispazo, Conexión, 
Trazado, Check, Recorrido y Ce-
lebración. 

Estos no constituyen una receta 
rígida, sino una manera de orga-
nizar las decisiones que permiten 
convertir una buena intención 
en una experiencia auténtica de 
aprendizaje.

1. Vamos representa la dispo-
sición inicial para comenzar. 
Es la invitación a movilizar el 
grupo, recuperar sus intere-
ses y reconocer que el apren-
dizaje puede relacionarse con 
los desafíos de su entorno. 
Antes de seleccionar una ac-
tividad es necesario generar 
motivación y construir propó-
sito compartido.

2. Luego aparece el Chispazo, 
una pregunta capaz de des-
pertar curiosidad, cuestionar 
certezas y provocar una nueva 
mirada sobre la realidad. Un 
ApS no debería comenzar con 
una campaña, una visita o una 
recolección, sino con pregun-
tas: ¿qué está ocurriendo?, ¿a 
quiénes afecta?, ¿qué cono-
cemos realmente sobre esta 
situación?, ¿qué necesitamos 
aprender para comprenderla? 

Estas preguntas convierten a 
los estudiantes en investiga-
dores de su comunidad. Les 
permiten observar, escuchar 
y reconocer que detrás de 
cada necesidad existen per-
sonas, historias, capacidades 
y causas que deben ser com-
prendidas antes de proponer 
soluciones.

3. La Conexión surge cuan-
do la comunidad deja de ser 
considerada beneficiaria y se 
convierte en aliada del apren-
dizaje. Escuchar antes de in-
tervenir permite contrastar 
las percepciones de la escue-
la con las necesidades reales 
del entorno. También ayuda a 
reconocer saberes, liderazgos 
y recursos comunitarios que 

¿Cómo diseñar una experiencia en la que 
aprender y servir tengan el mismo valor?
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Desde esta perspectiva, 
la comunidad deja de ser 

únicamente el lugar donde se 
aplican contenidos previamente 

aprendidos, y se convierte en 
parte del propio currículo.

pueden enriquecer el proyec-
to. El servicio cobra mayor 
sentido cuando no se diseña 
para la comunidad, sino con 
ella.

4. El Trazado es el momento 
de transformar el entusiasmo 
en diseño pedagógico. Aquí 
se definen los aprendizajes, 
su relación con el currículo, 
las competencias que se de-
sarrollarán, las responsabi-
lidades de los participantes, 
las estrategias de evaluación 
y las acciones de servicio. Las 
buenas intenciones no susti-
tuyen una planificación cohe-
rente.

5. Antes de iniciar la acción 
resulta necesario realizar un 
Check. Esta pausa permite 
revisar si existe un verdadero 
equilibrio entre aprendizaje y 
servicio. Los cuadrantes del 
Aprendizaje-Servicio, pro-
puestos originalmente por 
Furco (1996) y ampliamen-
te desarrollados por Tapia 
(2006) en el contexto latino-
americano, ayudan a diferen-
ciar el ApS de las actividades 
solidarias con escaso apren-
dizaje de los proyectos aca-
démicos con poca incidencia 
comunitaria. 

En este momento conviene 
preguntarse: ¿los estudiantes 
participarán en las decisio-
nes?, ¿la necesidad ha sido 
comprendida?, ¿el servicio se 
relaciona realmente con los 
aprendizajes?, ¿habrá espa-
cios de reflexión y evaluación?

6.	 Entonces comienza el 
Recorrido, cuando lo planifi-
cado se encuentra con la rea-
lidad. Durante la experiencia 
aparecen aprendizajes impo-

sibles de anticipar comple-
tamente (liderazgo, empatía, 
pensamiento crítico, colabo-
ración y capacidad para tomar 
decisiones). Los estudiantes 
descubren que los problemas 
sociales rara vez tienen una 
sola causa, y que servir no 
significa hacer algo por otros, 
sino construir algo con otros. 

No obstante, la experiencia 
por sí sola no garantiza el 
aprendizaje. La acción nece-
sita detenerse para convertir-
se en comprensión. Por eso, 
durante el recorrido es indis-
pensable abrir espacios para 
preguntarse qué ocurrió, qué 
aprendimos, qué dificultades 
encontramos, qué emociones 
surgieron y qué debemos mo-
dificar. La reflexión no es una 
actividad final; es el proceso 
mediante el cual la experien-
cia adquiere significado.

7. Finalmente llega la Cele-
bración. Celebrar no consiste 
únicamente en exhibir pro-
ductos. Significa valorar el 
camino recorrido, agradecer 
a quienes participaron, comu-
nicar los aprendizajes y reco-
nocer las transformaciones 
producidas en los estudian-
tes y en la comunidad. Tam-
bién implica formular una úl-
tima pregunta: ¿y ahora qué? 
Cuando un proyecto termina 
sin dejar nuevas inquietudes, 
probablemente solo se realizó 
una actividad. Cuando gene-

Centro Latinoamericano de Aprendizaje y 
Servicio Solidario. (2016). Manual 
para docentes y estudiantes 
solidarios. [PDF]. https://
www.clayss.org/wp-content/
uploads/2023/08/ESP_Manual_
docentes_estudiantes_solidarios_
LATAM-2016.pdf

Furco, A. (1996). Service-learning: A 
balanced approach to experiential 
education. En B. Taylor (Ed.), 
Expanding boundaries: Serving 
and learning (pp. 2-6). Corporation 
for National Service.

Tapia, M. N. (2006). Aprendizaje y servicio 
solidario: En el sistema educativo 
y las organizaciones juveniles. 
Ciudad Nueva.

Referencias

ra compromisos, preguntas y 
nuevas posibilidades de ac-
ción, ha sembrado algo más 
profundo.

El mayor impacto del ApS no se 
encuentra en la cantidad de be-
neficiarios ni en el número de 
actividades ejecutadas. Ocurre 
cuando los estudiantes descu-
bren que el conocimiento tie-
ne sentido porque les permite 
comprender mejor la realidad y 
actuar responsablemente sobre 
ella.

En ese momento, el currículo 
deja de ser una lista de conteni-
dos y la comunidad deja de ser 
solamente el escenario del ser-
vicio. Cuando la comunidad se 
convierte en currículo, aprender 
y servir dejan de ser caminos 
distintos y se transforman en 
una misma experiencia educati-
va.

*Nota aclaratoria de la Redac-
ción: La contracción o sigla ApS 
(correspondiente a Aprendizaje-
Servicio) es correcta y la forma 
estándar. Su uso es ampliamente 
extendido internacionalmente.
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experiencias
Por Kenya Velasco
(kvelasco@usfq.edu.ec) 
Sebastián Navas
(snavasb@usfq.edu.ec) 

El aula que se convirtió 
en el laboratorio culinario
del Ecuador

Como docentes, aprendimos 
a soltar parte del control del 

aula y a confiar en los procesos 
creativos.

La iniciativa nació en la clase 
de Global Food Challenges, un 

espacio interdisciplinario en el 
que estudiantes de Gastronomía 
e Ingeniería Industrial explora-
ron la complejidad de los siste-
mas agroalimentarios. Quería-
mos que la teoría se conectara 
con la riqueza cultural y agrícola 
del Ecuador, y que el aprendiza-
je partiera de quienes conocen y 
trabajan el territorio.

Para lograrlo, nos vinculamos 
con la Asociación Inti, un peque-
ño grupo de productores kichwa 
de la Amazonía, quienes trabaja 
con el modelo de chacras. Des-
de el inicio, reconocimos a sus 
integrantes como expertos culi-

narios, culturales y agrícolas. Su 
experiencia en el campo orientó 
el proceso y permitió que los es-
tudiantes se acercaran a conoci-
mientos que difícilmente pueden 
encontrar en un libro.

Durante el semestre desarro-
llamos un proceso de creación 
gastronómica y comercialización 

justa a partir de productos tra-
dicionales amazónicos. Los es-
tudiantes visitaron la chacra y 
participaron en sesiones colabo-
rativas con los productores. Allí 
combinaron los saberes de la co-
munidad con metodologías mo-
dernas de diseño de productos, 
design thinking, human center de-
sign e innovación gastronómica.

Como resultado, se elaboró una 
línea de productos procesados 
con valor agregado. Entre ellos 
surgieron un helado con base de 
yuca y varias mermeladas pre-
paradas con combinaciones de 
frutas nativas. El trabajo también 
incluyó propuestas de identidad 
de marca, posibilidades de pro-



40 Revista Para el Aula – IDEA-UxE - Edición Nº 59 (2026)

Su experiencia en el campo 
orientó el proceso y permitió 

que los estudiantes se 
acercaran a conocimientos que 
difícilmente pueden encontrar 

en un libro.

ducción a mayor escala y narra-
tivas que comunicaban el origen 
de los ingredientes y la historia 
de sus productores. Cada deci-
sión fue construida mediante el 
diálogo y debía respetar la iden-
tidad de la comunidad.

Uno de los momentos más signi-
ficativos ocurrió durante la jorna-
da de degustación en el campus 
durante el evento MUTANTE, del 
laboratorio de proyectos trans-
disciplinarios de la USFQ, D.Lab. 

El stand se llenó de estudiantes y 
profesores interesados en probar 
el helado de yuca acompañado 
de las mermeladas. 

Muchos se sorprendían al cono-
cer el ingrediente principal, elo-
giaban su sabor y preguntaban 
por la chacra y las personas de-
trás de los productos.
Ver a nuestros estudiantes pre-

sentar el trabajo con felicidad y 
orgullo confirmó el alcance de la 
experiencia. 

Habían desarrollado una pro-
puesta gastronómica y, al mismo 
tiempo, habían aprendido a co-
municar una historia vinculada 
con el territorio, la cultura y el 
conocimiento comunitario.

El proyecto les permitió com-
prender que los sistemas alimen-
tarios están formados por rela-
ciones humanas que sostienen 
vidas. Aprendieron a valorar la 
empatía, el trabajo interdiscipli-
nario y los conocimientos cons-

truidos fuera de los espacios 
académicos. También descubrie-
ron cómo las capacidades de sus 
carreras pueden ponerse al ser-
vicio del desarrollo social.

Como docentes, aprendimos a 
soltar parte del control del aula 
y a confiar en los procesos crea-
tivos. Nuestro papel se acercó al 
de un puente que facilita diálo-
gos horizontales y abre espacios 
para las voces de la comunidad 
y de los estudiantes a través de 
estrategias de reflexión durante 
todo el semestre. 

Para comenzar una experiencia 
similar recomendamos diseñar el 
proyecto con la comunidad des-
de el primer momento. 

Es necesario escuchar antes de 
trazar el camino. La confianza 
mutua y el reconocimiento de los 
saberes del territorio son la base 
del proceso.

Queríamos que la teoría se conectara con la ri-
queza cultural y agrícola del Ecuador, y que el 
aprendizaje partiera de quienes conocen y tra-
bajan el territorio.
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Más allá del aula: 
bildung, comunidad y 
compromiso social

artículo
Por Valentina Arias
(ariasv@rumipamba.edu.ec)
Alejandro Calderón 
(calderona@rumipamba.edu.ec)
Ángeles López 
(lopeza@rumipamba.edu.ec)

Es innegable que el sistema 
educativo actual atraviesa 

procesos de cambio en pro de 
la formación integral del estu-
diante. Procesos que deben sor-
tear una serie de problemáticas 
sociales que determinan la ruta 
educativa a seguir y que muchas 
veces desvirtúan el propósito 
inicial que se planteó. 

Es debido a esto que muchas co-
rrientes, al ser aplicadas dentro 
de un contexto determinado, ter-
minan en un intento, más que en 
una realidad.

En consecuencia, en este último 
siglo se ha dado un énfasis en 
vincular al estudiante con su en-
torno y generar así un aprendiza-
je significativo e integral. 
Partiendo desde una perspec-
tiva existencial en la que el ser 
es formado por la relación exis-
tente entre individuo y entorno, 
resulta prometedor no solo que 
una pedagogía se enfoque en la 
vinculación del estudiante con 
su comunidad, sino que la inte-
gración con ella logre reafirmar la 
comprensión de elementos y es-
tructuras que moldean la forma 
de ser del estudiante y lo lleven 
a un análisis reflexivo del mundo 
que lo rodea y lo hace.

En este contexto, el bildung es 
una conceptualización alemana 
filosófica que nace desde una 
perspectiva ética, cultural y so-
cial, con un fin educativo. 

Según la European Bildung Net-
work, se lo define como “la 
combinación de educación y 
conocimientos necesarios para 
prosperar en la sociedad, con-
siderando la madurez moral y 
emocional del individuo para ser 

capaz de formarse en la comuni-
dad, conservando su autonomía 
personal” (Andersen, 2021, p.1). 

De esta forma, se favorece e im-
pulsa una educación basada en 
la compresión de la formación 
contemporánea, asimilando que 
el proceso educativo debe solidi-
ficarse en un aprendizaje social 
en el que el estudiante compren-
da su realidad y logre asociarla 
con el entorno en el que se des-
envuelve. Por ende, se construye 
su identidad: a partir de la inte-
racción entre pares. 

Para la Universidad UTE (2025), 
“la formación, entendida como 
bildung, se relaciona con un pro-
ceso interior de autoformación 
mediante el cual la persona de-
sarrolla juicio, autonomía y una 

Surge la necesidad de realizar 
una introspección educativa 
que permita replantear las 

prácticas pedagógicas desde 
una visión más humana, crítica 

y participativa.
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comprensión más profunda de sí 
misma y del mundo que la rodea” 
(p. 4). 

Esta afirmación nos invita a 
analizar cómo la cultura no solo 
construye un yo a partir del cono-
cimiento, sino que lo transforma 
en un ser que logra interpretar y 
cuestionarse sobre su contexto 
social, incorporando sus saberes 
en la toma de decisiones con una 
postura crítica y reflexiva. 

La habilidad de vivenciar la for-
mación en relación con la socia-
lización prepara al estudiante, no 
solo en el desarrollo individual, 
sino también en las exigencias 
sociales a las que se puede en-
frentar. Por ejemplo, en los Pro-
yectos de Creatividad, Actividad 
y Servicio (CAS), promovidos por 
instituciones con IB (Bachillerato 
Internacional), se facilita al es-
tudiante una experiencia basa-
da en el servicio a la comunidad, 
con la que se desarrollan habili-
dades de empatía, solidaridad y 
liderazgo. 

Es decir, que la actividad no es 
simplemente un voluntariado, 
sino una estrategia pedagógica 
que se convertirá en una herra-
mienta de participación ciuda-
dana: “Un intercambio voluntario 
que no es remunerado, pero que 
conlleva un aprendizaje para el 
alumnado, en el que se respetan 
los derechos, la dignidad y la au-
tonomía de todas las personas 
involucradas” (International Bac-
calaureate (IB), 2025, p. 1). 

De esta forma, el aprendizaje 
trasciende el aula y se convierte 
en una experiencia humana enri-
quecedora para su propio entor-
no, tal como el término bildung 
establece: una fusión entre las 
habilidades sociales y el conoci-

miento, con lo cual se contribuye 
a la transformación positiva de la 
sociedad.

Con ello se logra evidenciar que 
la educación presenta un vínculo 
directo con la comunidad, debido 
a que ambas se complementan 
entre sí para lograr una educa-
ción integral, que permite la con-
vivencia de los actores educati-
vos en una estructura social. Con 
esto el estudiante logra com-
prender, reflexionar y adaptarse 
a las necesidades comunitarias y 
trabajar con las mismas. La for-
mación y la socialización com-
ponen dos dimensiones comple-
mentarias del proceso educativo. 

Al afirmar que “mientras la for-
mación (bildung) promueve el de-
sarrollo de la autonomía, el juicio 
crítico y la apropiación reflexiva 
de la cultura, la socialización in-
corpora valores, normas y formas 
de convivencia que hacen posi-
ble la participación en la vida co-
lectiva” (UTE, 2025, p. 4). Lo que 
reafirma la postura de educar 
dentro del contexto comunitario 
para formar una perspectiva ca-
paz de reflexionar y afrontar los 
factores sociales que acaecen en 
su cotidianidad.

Entonces, ¿los desafíos que en-
frenta el sistema educativo en la 
actualidad nos permiten replan-
tear las prácticas pedagógicas? 
Resulta lógico mantener una vi-
sión más integral a lo largo del 
todo el proceso educativo, de tal 

forma que concierne seguir im-
pulsando perspectivas y modelos 
que motiven al estudiante a ser 
partícipe de una formación más 
intrínseca. Es así como surge la 
necesidad de realizar una intros-
pección educativa que permita 
replantear las prácticas pedagó-
gicas desde una visión más hu-
mana, crítica y participativa.  En 
consecuencia, el individuo po-
drá realizar una interacción con 
su comunidad, donde se forme 
plenamente, y con ello buscar un 
compromiso para el bien común. 

En conclusión, el bildung implica 
una transformación en el campo 
de acción educativo y en el desa-
rrollo personal con la construc-
ción del yo. Parafraseando a Im-
manuel Kant, el ser humano solo 
llega a ser realmente humano a 
través de la educación. 

Desde esta perspectiva, el sen-
tido de educar radica en formar 
e impulsar personas capaces de 
asumir el conocimiento, median-
te la reflexión y la experiencia, a 
tal punto de asumir con respon-
sabilidad su espacio dentro de la 
sociedad.

Bildung es una 
conceptualización alemana 

filosófica que nace desde una 
perspectiva ética, cultural y 
social, con un fin educativo. 

Andersen, L. R. (2021). ¿Qué es Bildung? 
¿Cómo relacionarlo con la 
Educación de Adultos (ALE)? Una 
breve introducción. European 
Association for the Education of 
Adults (EAEA). https://eaea.org/
wp-content/uploads/2021/02/
What-is-Bi ldung-f inal-with-
disclaimer.pdf

Universidad Tecnológica Equinoccial. 
(2025). Fundamentos filosóficos 
y principales teorías sociológicas 
de la educación (UDI155TPN). 
Maestrías en Línea UTE.

International Baccalaureate Organization. 
(2025). Creatividad, Actividad 
y Servicio (CAS). International 
Baccalaureate 
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experiencias
Por Sullay Baque
(sullay.baque@educacion.gob.ec)

Voces que cobraron   
vida en el escenario
Uno de los momentos más sig-

nificativos de mi trayectoria 
docente ocurrió durante el año 
lectivo 2025-2026, cuando or-
ganicé un recital poético con los 
estudiantes de séptimo año de 
Educación General Básica. Esta 
experiencia surgió al identificar 
que varios estudiantes sentían 
inseguridad al momento de ex-
presarse en público, leer en voz 
alta o compartir sus ideas frente 
a sus compañeros. 

Como docente, consideré nece-
sario implementar una estrategia 
que fortaleciera sus habilidades 
comunicativas de una manera 
dinámica, participativa y signifi-
cativa.

A través de las tutorías comuni-
cativas iniciamos un proceso de 
acercamiento a la poesía. Duran-
te varias semanas dedicamos es-
pacios para la lectura, el análisis 
y la interpretación de diferentes 
poemas. 

Los estudiantes tuvieron la 
oportunidad de seleccionar tex-
tos acordes con sus intereses y 
practicar aspectos fundamenta-
les como la pronunciación clara, 
la entonación, la fluidez lectora 
y la expresión corporal. Cada en-
cuentro se convirtió en un espa-
cio de diálogo en el que los es-

tudiantes compartían opiniones, 
emociones y reflexiones sobre 
los mensajes transmitidos por 
los poemas.

Recuerdo que al inicio algunos 
estudiantes mostraban timidez 
e incluso evitaban participar por 
miedo a equivocarse. Sin em-
bargo, gracias al ambiente de 
respeto, confianza y apoyo mu-
tuo que se generó durante las 
tutorías, poco a poco fueron ga-
nando seguridad. Resultó grati-
ficante observar cómo aquellos 
estudiantes que inicialmente se 
mostraban reservados comenza-
ron a levantar la mano para leer, 
expresar sus ideas y participar 
activamente en los ensayos.

Como culminación del proceso, 
organizamos un recital poético 
abierto a la comunidad educativa. 
Los estudiantes asumieron con 
entusiasmo la responsabilidad 
de preparar sus presentaciones, 
colaborar en la decoración del 
espacio y practicar cada detalle 

de sus intervenciones. El día del 
evento demostraron seguridad, 
creatividad y gran compromiso. 
La emoción reflejada en sus ros-
tros y los aplausos recibidos por 
parte de docentes, compañeros y 
familias evidenciaron el impacto 
positivo de la experiencia.

Los resultados fueron altamente 
satisfactorios. Además de forta-
lecer la lectura oral y la capaci-
dad de expresión, los estudian-
tes desarrollaron habilidades 
sociales, mejoraron su autoesti-
ma y aprendieron a valorar la im-
portancia de escuchar y respetar 
las opiniones de los demás. 

La poesía se convirtió en una he-
rramienta que les permitió comu-
nicar sentimientos, pensamien-
tos y experiencias de una manera 
creativa y significativa.

Esta experiencia reafirmó mi con-
vencimiento de que las tutorías 
comunicativas constituyen una 
metodología valiosa para promo-
ver aprendizajes significativos y 
fortalecer las competencias co-
municativas de los estudiantes. 
Cuando se generan espacios de 
diálogo, escucha y participación 
activa, los niños descubren que 
sus voces tienen valor y que son 
capaces de expresarse con con-
fianza dentro y fuera del aula.

La emoción reflejada en sus 
rostros y los aplausos recibidos 

por parte de docentes, 
compañeros y familias 

evidenciaron el impacto 
positivo de la experiencia.
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Cinco recomendaciones 
prácticas para implementar 
aprendizaje y servicio en tu aula

El servicio se convierte en 
aprendizaje cuando se planifica 
con una intención curricular y 

se acompaña de un proceso de 
reflexión.

recurso Por Nicolás Navarrete
(nnavarrete.edu@outlook.com)

Muchos docentes ya reali-
zan actividades de servicio 

con sus estudiantes: campañas 
de recolección, visitas a un asi-
lo o jornadas de limpieza. La di-
ferencia entre estas actividades 
y el Aprendizaje y Servicio (AyS) 
radica en las decisiones pedagó-
gicas que las sustentan. El ser-
vicio se convierte en aprendizaje 
cuando se planifica con una in-
tención curricular y se acompaña 
de un proceso de reflexión. Las 
siguientes cinco decisiones per-
miten aplicar esta metodología 
en cualquier aula de educación 

básica, media o bachillerato.
1. Investiga la oportunidad de 
servicio con tus estudiantes, no 
antes que ellos
Antes de definir qué se hará, de-
dica dos o tres clases a que el 
curso identifique una oportuni-

dad real de servicio en su entor-
no y la valide con la comunidad. 

Los estudiantes pueden entre-
vistar a vecinos, revisar noticias 
locales o elaborar un mapa de 
fortalezas y recursos del barrio 
donde se encuentra la institución 
para determinar junto con la co-
munidad el enfoque del servicio. 

Berger Kaye (2010) sitúa la in-
vestigación como la primera de 
cinco etapas: investigación, pre-
paración, acción, reflexión y de-
mostración. Esta fase es necesa-
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ria porque un proyecto diseñado 
sin un diagnóstico previo puede 
terminar abordando un problema 
que la comunidad no considera 
prioritario.

2. Vincula el proyecto con el cu-
rrículo antes de salir del aula
Escribe, en una sola frase, qué 
destreza del currículo nacional 
se aprenderá mediante el servi-
cio. Si no puedes formularla, el 
proyecto todavía no corresponde 
a una experiencia de AyS.

El vínculo explícito con los obje-
tivos de aprendizaje constituye 
uno de los ocho estándares de 
calidad para la práctica del AyS 
en la educación escolar (Natio-
nal Youth Leadership Council, 
2008). Por ejemplo, un proyecto 
de huertos comunitarios puede 
integrar contenidos de ciencias 
naturales, medición matemática 
y escritura expositiva. Esta arti-
culación debe establecerse du-
rante la planificación y no descu-
brirse al final del proyecto.

3. Entrega el protagonismo a los 
estudiantes y la comunidad
Asigna decisiones reales y no 
solo tareas de ejecución. El con-
cepto de reciprocidad indica que 
todos los actores (estudiantes, 

socios comunitarios y profeso-
res) deben tener un rol protagó-
nico compartido. Los estudiantes 
pueden decidir quiénes contac-
tarán la organización, cómo se 
distribuirán los roles o qué me-
didas se tomarán si surge algún 
inconveniente. La comunidad 
puede decidir las prioridades en 
los temas que se planea abor-
dar, cómo se realizará el servicio 
(directo, indirecto o híbrido) y de 
qué manera evaluar el proyecto. 

Tapia (2010) señala que el prota-
gonismo estudiantil en todas las 
fases del proyecto es uno de los 
rasgos que distinguen el AyS de 
una actividad organizada exclu-
sivamente por adultos. Con es-
tudiantes de menor edad, es ne-
cesario proporcionar andamiaje: 
pueden elegir entre opciones 
delimitadas y asumir responsa-
bilidades sencillas, concretas y 
verificables.

4. Reflexiona antes, durante y 
después
La reflexión no debe limitarse 
al cierre del proyecto. Bringle y 
Hatcher (1999) la definen como 
la consideración intencionada 
de una experiencia a la luz de 
objetivos específicos de apren-
dizaje. Además, advierten que el 

servicio comunitario no produce 
aprendizaje por sí mismo.

Es conveniente programar al me-
nos tres momentos de reflexión: 
una conversación previa sobre 
las expectativas y los prejuicios 
de los estudiantes, una bitácora 
breve después de cada activi-
dad y una sesión final de análisis. 
Diez minutos de reflexión bien 
planificados pueden resultar más 
significativos que una hora de 
conversación improvisada.

5. Cierra el proyecto mostrando 
el trabajo realizado
Concluye el proyecto con una de-
mostración pública, como una fe-
ria, un mural o una presentación 
ante otro curso o la organización 
aliada. Esta es la última etapa del 
itinerario propuesto por Berger 
Kaye (2010) y cumple una fun-
ción pedagógica específica: exi-
ge que los estudiantes organicen 
lo aprendido para comunicarlo a 
otras personas.

Servir no basta. El aprendizaje 
surge cuando la experiencia se 
detiene, se analiza y se expresa 
mediante palabras.

Berger Kaye, C. (2010). The complete 
guide to service learning: Proven, 
practical ways to engage students 
in civic responsibility, academic 
curriculum, & social action (2.ª 
ed.).  Free Spirit Publishing.

Bringle, R. G., & Hatcher, J. A. (1999). 
Reflection in service learning: 
Making meaning of experience. 
Educational Horizons, 77(4), 179-
185. National Youth Leadership 
Council. (2008). K–12 service-
learning standards for quality 
practice. NYLC.

Tapia, M. N. (2010). Aprendizaje y servicio 
solidario en el sistema educativo 
y las organizaciones juveniles. 
Ciudad Nueva.
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El vínculo explícito con los objetivos de apren-
dizaje constituye uno de los ocho estándares de 
calidad para la práctica del AyS en la educación 
escolar.

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

co
nt

en
id

o:
 N

av
ar

re
te

, N
. (

20
26

, s
ep

tie
m

br
e)

. C
in

co
 re

co
m

en
da

ci
on

es
 p

rá
ct

ic
as

 p
ar

a 
im

pl
em

en
ta

r a
pr

en
di

za
je

 y
 s

er
vi

ci
o 

en
 tu

 a
ul

a.
 R

ev
is

ta
 P

ar
a 

el
 A

ul
a,

 5
9,

 4
4-

45
.



46 Revista Para el Aula – IDEA-UxE - Edición Nº 59 (2026)

experiencias Por Jorge Quezada 
(jorgetalento27@gmail.com)

Nunca caminarás solo:
el liderazgo juvenil desde la 
conciencia social

Ser líder no es una cualidad 
que todos puedan ejercer. 

Cada persona es distinta, cada 
una se distingue por sus habili-
dades; esto influye en su estilo 
particular de ser en el mundo. Y 
como el mundo y el ser humano 
cambian, las competencias de li-
derazgo también. 

Por eso, el nuevo líder debe en-
focarse en dar respuesta a las 
distintas necesidades sociales, 
económicas, culturales e incluso 
ideológicas de la actualidad.

Desde esta perspectiva, desa-
rrollé un proyecto de dos fases 
para aplicar en la Unidad Edu-

cativa Particular Eugenio Espejo 
de la ciudad de Loja, donde soy 
docente. Lo he denominado Nun-
ca caminarás solo, pues vi una 
necesidad imperante de que los 
jóvenes se formaran y se educa-
ran en liderazgo social, a fin de 
resolver problemáticas que sur-
gen específicamente en el ámbi-
to educativo.

La primera fase del proyecto se 
enfoca en preparar a los estu-
diante como líderes sociales. 

Este objetivo solo se logró for-
mándolos en las siguientes ma-
terias esenciales para un líder: 
Habilidades Blandas, Relaciones 
Humanas y Comunicación Efec-
tiva. Se había hecho un análisis 
de lo que necesita un joven para 
ser líder y, con base en las res-
puestas de ese diagnóstico, se 
concluyó que la formación debe 
ir direccionada con el enfoque de 
estas tres materias.

Cada módulo de formación duró 
alrededor de un mes y medio, y 

El nuevo líder debe enfocarse 
en dar respuesta a las distintas 

necesidades sociales, económicas, 
culturales e incluso ideológicas de 

la actualidad.



47Revista Para el Aula – IDEA-UxE - Edición Nº 59 (2026)

se capacitó mediante videos, ta-
lleres, seminarios y un rico y pro-
fundo marco teórico, poniendo al 
ser humano en el centro, porque 
estas competencias dependen 
de la actitud del individuo, de sus 
emociones y de sus ideas (Zam-
brano, 2024). 

En el módulo de habilidades 
blandas, los estudiantes apren-
dieron a fortalecer aquellos atri-
butos o características que les 
permiten interactuar con otras 
personas de manera efectiva en 
la vida diaria (Leiva, 2015). 

Desde esta perspectiva podemos 
definir que el nuevo líder social 
es quien conecta directamente 
con las ideas y las emociones de 
las personas, porque no se trata 
únicamente de mandar o tener 
poder: es también influir en los 
demás de manera consciente y 
positiva.

Las relaciones humanas van más 
allá de una buena relación con 
el otro. En este módulo, el es-
tudiante aprendió a entender al 
otro, a sentir empatía y simpa-
tía en el acto moral y evitar todo 
apatía que lleve a desvalorizar al 
otro. 

Con la formación de este módulo, 
los nuevos líderes se prepara-
ron para insertarse en el trabajo 
práctico, pues aquí encontraron 
una realidad distinta a la suya, lo 
cual les exige un verdadero sen-
tido humano del contexto social. 

En el módulo de la comunicación 
eficaz se capacitó para comuni-
carse de forma clara y efectiva. 
El objetivo es que no solo se es-
cuchen sus palabras, sino que 
su lenguaje corporal sea sólido y 
toda su corporeidad hable y cree 
el ambiente adecuado y de con-

fianza para crecer y desarrollar-
se como ser humano (IBERONEX, 
2025).

La segunda fase del proyecto se 
ejecutó directamente en terri-
torio, siendo las escuelas mu-
nicipales las beneficiadas de la 
gestión de los nuevos líderes so-
ciales. 

Este trabajo de liderazgo arrojó 
los siguientes resultados con un 
alto impacto social y educativo:

En primer lugar, el proyecto ini-
ció como un plan piloto en sep-
tiembre de 2024 hasta julio de 
2025, y luego de sus resultados 
positivos se institucionalizó y se 
comenzó a ejecutar nuevamente 
desde septiembre de 2025 hasta 
la actualidad. 

Ello demuestra que es un proyec-
to que se sostiene en el tiempo, 
gracias a los módulos de forma-
ción como líderes sociales y a su 
gran impacto social y educativo.

Otro resultado evidente fue jus-
tamente la creación de material 
didáctico, en concordancia con 
las necesidades pedagógicas y 
lúdicas de las escuelas munici-
pales de la ciudad de Loja. 

Estos materiales fueron creados 
y construidos gracias a un diag-
nóstico llevado a cabo con las 
maestras, a fin de que los estu-
diantes de las escuelas mejora-
ran su proceso de aprendizaje, lo 

hicieran de manera lúdica, crea-
tiva e innovadora y percibieran 
que la educación sí puede ser 
distinta y transformadora. 

Hoy en día seguimos formando 
líderes que saben leer las nece-
sidades de la sociedad actual, 
que analizan sus problemáticas y 
que, con una formación adecua-
da tanto humana, epistemoló-
gica y ética, pueden resolver las 
situaciones de desigualdad que 
muchas veces se presentan en 
nuestra sociedad.

El proyecto de liderazgo social 
entrega, no solo soluciones me-
dibles, sino líderes sociales que 
juegan un papel crucial en el 
mundo; pone a disposición jó-
venes equilibrados y preparados 
para enfrentar la realidad actual 
con estrategia, con pensamiento, 
con corazón y con pasión.

Nunca caminarás solo es un pro-
yecto que sigue formando los 
nuevos líderes del hoy, porque 
solo el hoy construye el verdade-
ro mañana, el anhelado futuro, y 
consolida el camino hacia la ex-
celencia social. 

Formamos líderes capaces de 
comprender y transformar las 

desigualdades sociales.

IBERONEX. (11 de septiembre de 
2025). Comunicación efectiva 
y liderazgo: Cómo potenciar 
tus habilidades para liderar. 
https://www.iberonex.com/
tendencias/comunicacion-
efect iva-y- l iderazgo-la-
clave-del-exito-cp/

Leiva, J. M. (1 de enero de 2015). 
www.selectum.cl. https://
educrea .c l /wp-content/
u p l o a d s / 2 0 1 6 / 0 2 / D O C-
habilidades-blandas.pdf

Zambrano, M. (2024). Neurolíder, el 
encantador de mentes. Quito: 
Letrame Editorial.
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Estas fueron las experiencias que 
generaron un interés genuino 
en los estudiantes, las cuales 
también se conectaron con 

algunas de sus vidas. Pienso que 
eso les permitió ser honestos y 

aceptarse cada vez más.

experiencias Por Mario Ayabaca
(mayabaca@usfq.edu.ec)

Libertad 
a prueba

Muchos de nosotros pensa-
mos que una vez que cum-

plimos 18 años alcanzamos la 
libertad. Dependiendo de las 
condiciones y diversas circuns-
tancias de la familia, esa noción 
de libertad tendrá distintas for-
mas de vivirse. Sin embargo, con 
el tiempo aprendemos que el gra-
do de libertad está íntimamente 
relacionado con el grado de res-
ponsabilidad que ejercemos. 

La clase de Autoconocimiento 
de la USFQ es un espacio donde 
los estudiantes están expues-
tos a perspectivas de filosofías 
de Asia, como el hinduismo, el 
budismo, el daoísmo y el confu-
cianismo, a fin de tratar de saber 
quiénes son, ser cada vez más li-
bres y ser buenas personas. 

Si bien este espacio invita a la 
introspección, la reflexión neta-
mente racional ya no es suficien-
te. En cambio, si lo convertimos 
en un medio experiencial, permi-
tiendo vivir y observar el mundo 
interno y el que nos rodea, es en-
tonces cuando alcanzamos una 
dimensión más íntegra, lo cual a 
su vez nos lleva a generar otros 
tipos de preguntas. 

El proyecto Ser y crecer de las 
clases de Autoconocimiento –de 
los semestres de agosto a di-
ciembre y de enero a mayo– con-
gregó a estudiantes de 17 a 19 
años y de diversas carreras para 
aprender y servir en un espacio 
donde la libertad está limitada 
de una manera muy concreta. En 
efecto, el Centro de Detención de 
Infractores de Tránsito (CDIT) fue 
el socio que nos abrió las puertas 
para poder aplicar la metodología 
de Aprendizaje y Servicio, gracias 
a la gestión de una exalumna de 
la USFQ y colega, Ashley Rosero, 
quien trabaja como psicóloga de 
esa institución.

Durante el semestre de agosto a 
diciembre, individuos de 18 a 65 
años de diversos niveles socioe-
conómicos se encontraban en 
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El diálogo socrático conectó 
a los estudiantes con nuevas 

realidades y saberes.

calidad de personas privadas de 
la libertad (PPL), en la mayoría de 
los casos por manejar bajo efec-
tos del alcohol. 

Sin celular, sin la posibilidad de 
realizar actividades como estu-
diar, trabajar y compartir con sus 
seres queridos, cumplían conde-
nas de tres a treinta días. Los es-
tudiantes tuvieron contacto con 
esa realidad: una realidad distin-
ta a ellos. 

Lo fundamental para el desarro-
llo de las actividades fue llevar-
los a todos a un espacio donde 
no se sintieran juzgados ni incri-
minados, evitando la superiori-
dad moral. Estar en una postura 
horizontal hizo que todos los ac-
tores aprendamos, que estemos 
receptivos y que valoremos lo 
que el otro tiene y puede entre-
gar en ese momento. 

Los estudiantes de la clase tu-
vieron la oportunidad de com-
partir con los beneficiados sobre 
diversos conceptos durante cua-
tro jornadas. 

El tema más significativo fue el 
del karma (causa y efecto) y la re-
flexión sobre las consecuencias 
de las acciones. La experiencia 
de los PPL sirvió para que los es-
tudiantes consideren el efecto a 
largo plazo de acciones que a ve-
ces son inconscientes, así como 
sobre los motivos que los lleva-
ron a tomar esas decisiones.

Para la segunda aplicación de la 
metodología nos encontramos 
con la imposibilidad de visitar 
el CDIT. En este caso, las acti-
vidades con los estudiantes se 
centraron en realizar cuatro pro-
puestas de intervención. Esto 
nos llevó a pensar que el apren-
dizaje quizás no sería profundo; 

no obstante, sucedió algo que 
nos marcó a todos. Durante el 
desarrollo del curso, uno de los 
estudiantes estuvo involucrado 
en un accidente de tránsito. “Por 
suerte”, nuestro estudiante no 
fue responsable ni tuvo que cum-
plir con una sanción o condena. 
Sin embargo, tuvo que estar re-
tenido un día. “Este es el inicio 
de tu nueva vida” fue la frase que 
nuestro estudiante leyó al entrar 
a la celda y que nos compartió al 
día siguiente que tuvimos clases. 

Durante esos días, la clase giró 
en torno al tema de apego e im-
permanencia desde la perspec-
tiva del budismo. Lo interesante 
de este suceso fue que aprendi-
mos a través de lo que vivió uno 
de los estudiantes y pudimos re-
flexionar como grupo. 

Una cosa es hablar de temas pro-
fundos o filosóficos de manera 

intelectual o teórica, otra desde 
una distancia segura y cómoda, 
y otra cuando el hecho vivido se 
junta con lo aprendido y genera 
una tensión e incomodidad, que 
exigen coherencia y honestidad.

Estas fueron las experiencias 
que generaron un interés genui-
no en los estudiantes, las cuales 
también se conectaron con al-
gunas de sus vidas. Pienso que 
eso les permitió ser honestos y 
aceptarse cada vez más. Para mí, 
el aprendizaje fue que los estu-
diantes pueden y quieren apren-
der significativamente, siempre y 
cuando tengan el reto adecuado 
y la guía estable y constante para 
reflexionar y cuestionar. 

El diálogo socrático salió del aula 
y se conectó con otros espacios, 
otras personas, otras realidades, 
lo que llevó a los estudiantes a 
abrirse más al conocimiento in-
terno y del mundo que los rodea.

Espero que esta historia les in-
centive a incluir y aplicar esta 
metodología en su clase. Espe-
cialmente en momentos en los 
que el desarrollo de la conscien-
cia y la libertad está amenazado 
por el conformismo, la apatía y la 
falta de introspección. Có
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El proyecto Ser y crecer de las clases de Autoco-
nocimiento congregó a estudiantes de 17 a 19 
años para aprender y servir en un espacio donde 
la libertad está limitada.
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Para lograr los objetivos 
delineados en el proyecto, 

los estudiantes tuvieron que 
planificar actividades, asignar 
recursos, establecer metas y 

planificar el tiempo.

experiencias Por Grace Tacuri
(elizabethrondal2303@gmail.com)

Huellas que transforman
el aprendizaje en la
construcción del 
contexto social

La participación en el aprendi-
zaje basado en la comunidad 

permitió desarrollar habilidades 
sociales e históricas en los estu-
diantes mediante un proyecto de 
Creatividad, Actividad y Servicio 
(CAS), realizado en un contexto 
social vinculado al apoyo de un 
refugio de animales. 

Desde la perspectiva de la asig-
natura de Estudios Sociales, esta 
experiencia conectó los conte-
nidos del curso con situaciones 
reales de la sociedad, con el ob-
jetivo de promover la reflexión 
sobre problemas sociales, el 

compromiso ético, el pensamien-
to crítico y la participación histó-
rica y social. 

De esta manera, los estudian-
tes tuvieron la oportunidad de 
aprender de forma activa, creati-

va y comprometida con su entor-
no. La investigación demuestra 
que la participación en proyectos 
comunitarios fortalece el cono-
cimiento del contexto social, fo-
menta la solidaridad y evidencia 
que el aprendizaje desarrollado 
en el aula puede aplicarse de 
manera significativa en la vida 
real.

Sabemos que la educación con-
temporánea se basa en la ense-
ñanza activa, es decir, los estu-
diantes están conectados con la 
realidad social de la educación. 
El aprendizaje basado en la co-
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La participación de los 
estudiantes en el mundo real fue 
una buena manera de aprender 

sobre problemas sociales, 
conciencia cívica y aplicar el 

conocimiento académico en la 
práctica.

munidad es un modelo pedagó-
gico que integra el aprendizaje 
de instituciones académicas y 
el servicio social (Eyler y Giles, 
1999), con el fin de desarrollar el 
conocimiento a través de las ex-
periencias de la vida real. 

El aprendizaje-servicio también 
promueve el compromiso cívico, 
el pensamiento crítico y la apli-
cación del conocimiento en si-
tuaciones de la vida real, lo cual 
es reconocido en varios estudios. 

En particular, Creatividad, Activi-
dad y Servicio es un componente 
central del desarrollo personal 
e interpersonal de los estudian-
tes, a través de experiencias de 
aprendizaje que fomentan la co-
laboración, la iniciativa y la re-
flexión sobre las necesidades de 
la comunidad.

En este contexto, los estudiantes 
participaron en actividades de 
servicio comunitario en un refu-
gio de animales e integraron los 
objetivos de CAS en el conteni-
do de la asignatura de Estudios 
Sociales. Esta experiencia les 
permitió explorar temas de con-
vivencia social, tenencia respon-
sable de mascotas, protección 
animal e involucramiento cívico 
en la solución de necesidades 
comunes. 

Además, la interacción con el 
refugio de animales ofreció a 
los estudiantes la oportunidad 
de participar en actividades de 
apoyo comunitario, como días de 
cuidado de animales, campañas 
de concientización sobre adop-
ción responsable y actividades 
para organizar y mantener espa-
cios.

El contacto directo con el refugio 
nos ayudó a ver cómo la activi-

dad social y la práctica es de he-
cho parte del bienestar común, y 
desarrolló una perspectiva críti-
ca sobre la corresponsabilidad 
social y la conducta de la ciuda-
danía activa. La experiencia es-
tuvo en línea con las ideas del 
aprendizaje-servicio, que está 
orientado a vincular el conoci-
miento académico con las nece-
sidades reales de la comunidad.

Desarrollo de habilidades de 
autogestión y comunicación
Uno de los principales resultados 
observados fue el desarrollo de 
habilidades de autogestión. Para 
lograr los objetivos delineados 
en el proyecto, los estudiantes 
tuvieron que planificar activida-
des, asignar recursos, establecer 
metas y planificar el tiempo. Se 
fomentó la autorresponsabilidad, 
la autonomía y la capacidad de 

adaptarse a situaciones inespe-
radas.

De la misma manera, las habili-
dades de comunicación se vol-
vieron muy importantes en el 
curso del desarrollo del proyec-
to. La comunicación con volun-
tarios, coordinadores del refugio 
y miembros de la comunidad fue 
clave para establecer un buen 
contacto con ellos; escuchar, 
empatía y respeto. 

Los estudiantes también partici-
paron en presentaciones, deba-
tes y actividades de concientiza-
ción para mejorar sus habilidades 
de comunicación oral y escrita.

La experiencia en el refugio de 
animales muestra que el apren-
dizaje basado en la comunidad 
es un medio pedagógico efecti-
vo para integrar los objetivos de 
CAS con el aprendizaje de Estu-
dios Sociales. 

La participación de los estu-
diantes en el mundo real fue una 
buena manera de aprender sobre 
problemas sociales, conciencia 
cívica y aplicar el conocimiento 
académico en la práctica.

Desde la asignatura de Estudios Sociales, esta 
experiencia conectó los contenidos del curso 
con situaciones reales de la sociedad.
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Comprendimos entonces que el 
aprendizaje no estaba ocurriendo 

porque alguien estuviera 
explicando conceptos, sino 

porque la comunidad estaba 
redescubriendo su propio 

territorio.

experiencias Por Catalina Narváez
(aulas.nomadasuio@gmail.com)

Viaje al microcosmos:
pequeñas vidas, grandes 
aprendizajes

Cierta mañana llegamos a una 
parroquia del Chocó Andino 

con la propuesta de hacer talle-
res para niños y niñas que vincu-
len arte, ambiente y ciencia ciu-
dadana. 

Iniciamos con un recorrido por el 
parque. Los parques son lugares 
de encuentro que simbolizan los 
lazos comunitarios y albergan di-
versas formas de vida, algunas 
casi imperceptibles a simple vis-
ta. 

No llevábamos grandes equipos 
científicos; apenas unas lupas, 
algunos teléfonos celulares con 
lentes para macrofotografía y 
materiales para grabado en ja-
bón. Les propusimos a los niños y 
niñas algo muy sencillo: caminar 
despacio y observar con aten-
ción la biodiversidad que habita 
este espacio.

La actividad comenzó como 
juego… De pronto, aparecieron 
pequeñas hormigas, arañas di-
minutas, hongos, orugas, hojas 
perforadas y una infinidad de in-
sectos que siempre habían esta-
do ahí, pero que casi nadie había 
observado con atención. Los ni-
ños corrían de un lado a otro lla-
mando a sus amigos “¡Vengan a 
ver esto!”. Lo que hasta ese mo-
mento era un rincón cualquiera 
del parque, se convirtió instantá-

neamente en un laboratorio vivo.
Comprendimos entonces que el 
aprendizaje no estaba ocurrien-
do porque alguien estuviera ex-
plicando conceptos, sino porque 
la comunidad estaba redescu-
briendo su propio territorio. Los 
teléfonos celulares, tan cues-
tionados en muchos espacios 
educativos, dejaron de ser una 
distracción para convertirse en 
herramientas de ciencia ciuda-
dana. 

Con una aplicación de natura-
lismo registramos especies y 
compartimos observaciones. Los 
niños comprendieron que ellos 
también podían generar conoci-
miento desde la ruralidad.

Más tarde, en el taller de grabado 
en jabón, cada participante eligió 
un elemento del microcosmos 
para la creación artística. Las 
estampas comenzaron a poblar 

un gran fanzine colectivo donde 
aparecieron gráficos, preguntas, 
historias y reflexiones sobre el 
bosque, el agua y las problemáti-
cas cotidianas en su comunidad. 
El grabado dejó de ser una técni-
ca artística y se convirtió en un 
lenguaje para contar el territorio 
desde la mirada de los niños y ni-
ñas.

Con el tiempo entendimos que 
el microcosmos también era una 
metáfora. Así como esas peque-
ñas formas de vida sostienen el 
equilibrio de los ecosistemas y, 
sin embargo, pasan desapercibi-
das, las infancias rurales también 
suelen permanecer invisibles 
pese a todo lo que aportan a sus 
comunidades. 

Hoy, cuando regresamos a la pa-
rroquia, algunos niños reconocen 
aves, insectos y plantas con una 
facilidad sorprendente. Una niña 
nos contó que quiere ser veteri-
naria de animales silvestres. Otra 
niña dice que quiere ser artista. 

Tal vez el mayor aprendizaje de 
Viaje al microcosmos, además de 
enseñar a observar la naturale-
za, sea entender que cuando una 
comunidad aprende a mirar su 
territorio con otros ojos, también 
empieza a imaginar otros futuros 
posibles.
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Enseñar desde una perspectiva 
comunitaria implica reconocer 
que cada aprendizaje ocurre 

dentro de una red de relaciones 
humanas.

artículo
Por Adriana Proaño 
(adripro20@gmail.com)

El papel de las emociones 
en la construcción del 
conocimiento

El aprendizaje basado en la 
comunidad ha adquirido un 

papel cada vez más relevante en 
los escenarios educativos con-
temporáneos al proponer ex-
periencias que trasciendan los 
límites del aula y vinculen a los 
estudiantes con su entorno so-
cial, cultural y ambiental. 

Este enfoque promueve la cons-
trucción de conocimientos a par-
tir de la participación activa en 
situaciones auténticas, el trabajo 
colaborativo y la resolución de 
problemáticas reales, a fin de fa-
vorecer un aprendizaje con sen-
tido y pertinencia. 

En este contexto, la comunidad 
deja de ser un escenario exter-

no para convertirse en un agente 
educativo que enriquece el desa-
rrollo integral de los estudiantes 
y fortalece competencias cogni-
tivas, socioemocionales, y ciuda-
danas.

Los avances en las neurociencias 
ofrecen un fundamento científi-
co para comprender por qué este 

enfoque resulta efectivo. La evi-
dencia demuestra que el apren-
dizaje no depende únicamente 
de procesos cognitivos aislados, 
sino de la interacción dinámica 
entre cognición, emociones y re-
laciones sociales. 

Procesos como la atención, la 
memoria, la motivación y la cons-
trucción del conocimiento se ven 
influenciados por las experien-
cias emocionales y por la calidad 
de las interacciones que los es-
tudiantes establecen con docen-
tes, compañeros, familias y otros 
actores de la comunidad. 

Por ello, el aprendizaje basado 
en la comunidad no solo consti-
tuye una estrategia pedagógica 
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innovadora, sino una propuesta 
coherente con la forma en que el 
cerebro humano aprende y cómo 
atribuye significado a las expe-
riencias y construye conocimien-
to en interacción con los demás.

La concepción del aprendiza-
je como un proceso social en-
cuentra uno de sus principales 
referentes en Vygotsky (1978), 
quien sostiene que las funcio-
nes psicológicas superiores se 
desarrollan inicialmente en la 
interacción con otras personas y 
que posteriormente son interna-
lizada por el individuo. Asimismo, 
este autor reconoce que el pen-
samiento está estrechamente 
vinculado con la esfera afectiva y 
motivacional, afirmando que las 
necesidades, los intereses y las 
emociones orientan el desarrollo 
del aprendizaje.

La cognición y la emoción están 
fundamentalmente entrelazadas 
en el cerebro. Según Immordino-
Yang y Damasio (2007), procesos 
como el aprendizaje, la memoria 
y la toma de decisiones depen-
den en gran medida de las emo-
ciones. De hecho, el pensamien-

to emocional actúa como una 
guía interna que permite a los 
estudiantes transferir y aplicar 
los conocimientos adquiridos en 
el aula a situaciones del mundo 
real. 

Estos autores sostienen que el 
pensamiento racional y el rendi-
miento académico dependen de 
los mismos sistemas neurona-
les y corporales que generan las 
emociones, y proponen que los 
educadores promuevan la curio-
sidad genuina y las conexiones 
emocionales con los contenidos 
de aprendizaje, en lugar de de-
pender únicamente de motiva-
dores externos como las califica-
ciones o los elogios.

Décadas más tarde, las investiga-
ciones en neurociencia afectiva 
y social han aportado evidencia 
que respalda esta perspectiva, 
al demostrar que la cognición y 
la emoción constituyen proce-
sos interdependientes y que las 
relaciones sociales influyen en 
funciones cognitivas esenciales 
para el aprendizaje (Immordino-
Yang, 2011). 

Desde esta perspectiva, el 
aprendizaje basado en la comu-
nidad ofrece un entorno donde la 
interacción social, el sentido de 
pertenencia y las experiencias 
emocionalmente significativas 
favorecen una construcción del 
conocimiento más profunda y 
contextualizada.

Si bien las neurociencias han de-
mostrado que la cognición y la 
emoción constituyen procesos 
inseparables, estas dimensio-
nes tampoco pueden compren-
derse al margen de las relacio-
nes sociales. Las experiencias 
emocionales que favorecen el 
aprendizaje se construyen, en 
gran medida, a través de la inte-
racción con otras personas y del 

La educación basada en la 
comunidad no solo responde a 

una necesidad pedagógica, sino 
también a la manera natural en 
que el cerebro humano aprende: 
por medio de la interacción, la 
experiencia y la construcción 

colectiva de significado.

Educar no consiste solamente en desarrollar ca-
pacidades individuales, sino en formar personas 
capaces de comprender, participar y transfor-
mar el mundo que comparten con otros.
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contexto sociocultural en el que 
se desenvuelve el estudiante. 
Así, comprender cómo el cere-
bro procesa la información social 
resulta esencial para explicar la 
manera en que se construye el 
conocimiento en entornos cola-
borativos.

Desde el enfoque de la neuro-
ciencia social, Cacioppo, Bernt-
son y Decety (2010) sostienen 
que el cerebro humano evolu-
cionó para desenvolverse en 
contextos sociales complejos, 
en los que la cooperación, la co-
municación y la comprensión de 
las emociones e intenciones de 
otras personas desempeñan un 
papel fundamental. Los autores 
explican que los procesos cogni-
tivos, emocionales y sociales no 
operan de forma autónoma, sino 
que interactúan continuamente 
para orientar la conduta, la toma 
de decisiones y el aprendizaje. 

Este panorama permite com-
prender que el aprendizaje 
constituye una experiencia in-
herentemente social, en la que 
las relaciones interpersonales 
influyen en la construcción del 
conocimiento y en el desarrollo 
de habilidades necesarias para 
la vida en comunidad.

En consecuencia, las experien-
cias educativas vinculadas con 
la comunidad transformarán el 
aprendizaje en un proceso acti-
vo, situado y significativo. Eyler 
y Giles (1999) señalan que el 
aprendizaje-servicio favorece 
una compresión más profunda 
de los contenidos al conectar 
el conocimiento académico con 
experiencias reales, promovien-
do procesos de reflexión, pen-
samiento crítico y participación 
social.

Comprender el aprendizaje des-
de la relación entre emoción, 
cognición e interacción social 
invita a replantear las prácticas 
educativas hacia modelos donde 
los estudiantes sean participan-
tes activos en la construcción 
del conocimiento. Si el cerebro 
humano aprende en contextos 
sociales y emocionalmente signi-
ficativos, los docentes tienen el 
desafío de diseñar experiencias 
que promuevan la colaboración, 
el sentido de identidad y la cone-
xión con situaciones reales. 

En este sentido, el aprendiza-
je basado en la comunidad re-
presenta una oportunidad para 
generar espacios, donde los es-
tudiantes puedan relacionar los 
contenidos académicos con las 
necesidades y experiencias de 
su entorno.

Así, el rol del docente se trans-
forma, deja de ser únicamente 
trasmisor de información para 
convertirse en un mediador que 
crea condiciones para el apren-
dizaje significativo. Esto implica 
reconocer la importancia de las 
emociones, fomentar relaciones 
basadas en la confianza y diseñar 
ambientes donde los estudiantes 
puedan colaborar, expresar sus 
ideas y construir conocimiento 
junto con otros. 

Por ende, la educación basada 
en la comunidad no solo respon-
de a una necesidad pedagógica, 
sino también a la manera natural 
en que el cerebro humano apren-
de: por medio de la interacción, 
la experiencia y la construcción 
colectiva de significado.

En definitiva, enseñar desde una 
perspectiva comunitaria implica 
reconocer que cada aprendizaje 
ocurre dentro de una red de rela-

ciones humanas. Educar no con-
siste solamente en desarrollar 
capacidades individuales, sino 
en formar personas capaces de 
comprender, participar y trans-
formar el mundo que comparten 
con otros.

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

co
nt

en
id

o:
 P

ro
añ

o,
 A

. (
20

26
, s

ep
tie

m
br

e)
. E

l p
ap

el
 d

e 
la

s 
em

oc
io

ne
s 

en
 la

 c
on

st
ru

cc
ió

n 
de

l c
on

oc
im

ie
nt

o.
 R

ev
is

ta
 P

ar
a 

el
 A

ul
a,

 5
9,

 5
3-

55
.



56 Revista Para el Aula – IDEA-UxE - Edición Nº 59 (2026)

experiencias
Por María Teresa Andrade
(mtandrade@liceocampoverde.edu.ec)

Antes de abrir un libro,
abre una conversación

“Maite, ¿por qué el arroz es 
más rico en la playa que en 

Quito?” Esta pregunta surgió en 
la clase de Ciencias mientras ha-
blábamos sobre alimentos tradi-
cionales de las culturas andinas. 
La curiosidad terminó convirtién-
dose en una conversación sobre 
presión atmosférica, los estados 
de la materia y adaptación al en-
torno. En ese momento compro-
bé nuevamente que el aprendi-
zaje significativo nace cuando 
las preguntas de los estudiantes 
se encuentran con la realidad.

Este fue el punto de partida de un 
proyecto interdisciplinario don-
de los estudiantes descubrieron 
cómo los pueblos ancestrales de 
América comprendían la natura-

leza y utilizaban ese conocimien-
to para vivir en armonía con su 
entorno. Queríamos que enten-
dieran que el conocimiento tam-
bién habita fuera de los libros: en 
las tradiciones, en las familias y 
en la comunidad.

En muchas ocasiones hablamos 
de conectar la escuela con la 

vida real, pero seguimos ense-
ñando los contenidos de manera 
aislada y pocas veces tienen la 
oportunidad de descubrir cómo 
esos conceptos explican prácti-
cas que han pasado de genera-
ción en generación. 

Por eso decidimos invertir el pro-
ceso. En lugar de comenzar con 
la teoría, empezamos con una 
pregunta: “¿Qué pueden ense-
ñarnos las culturas ancestrales 
de América para cuidar el planeta 
en la actualidad?”

Cada equipo investigó una cul-
tura y entre todos descubrieron 
cómo las terrazas agrícolas per-
mitían conservar el suelo en las 
montañas, cómo la biodiversidad 

Entonces entendimos que el 
verdadero aprendizaje sucede al 
abrir las puertas del aula para 
que entren las experiencias de 
quienes forman parte de la vida 

de nuestros estudiantes.
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Queríamos que entendieran 
que el conocimiento también 

habita fuera de los libros: en las 
tradiciones, en las familias y en 

la comunidad.

sostenía los ecosistemas amazó-
nicos, cómo la altitud modificaba 
la preparación de los alimentos 
y cómo diferentes comunida-
des desarrollaban técnicas para 
aprovechar responsablemente 
los recursos naturales.

Sin darse cuenta, los estudiantes 
estaban aplicando conceptos de 
ecología, física, química y biolo-
gía mientras analizaban prácti-
cas culturales que siguen siendo 
usadas actualmente.

Pero el proyecto no terminaba 
en la investigación. Las fami-
lias participaron compartiendo 
recetas tradicionales, historias, 
conocimientos heredados y ex-
periencias relacionadas con la 
agricultura. 

Muchos estudiantes regresaban 
al día siguiente diciendo: “Mi 
abuelita me contó...” o “Mi papá 
dice que...”. La comunidad dejó 
de ser el público y se convirtió en 

una fuente de conocimiento. En-
tonces entendimos que el verda-
dero aprendizaje sucede al abrir 
las puertas del aula para que en-
tren las experiencias de quienes 
forman parte de la vida de nues-
tros estudiantes.

La culminación del proyecto fue 
una feria científica interactiva
La feria no fue una exposición 
tradicional. 

Cada espacio representaba una 
cultura y permitía que los visi-
tantes experimentaran con fenó-
menos científicos relacionados 

con ella. Había demostraciones, 
modelos y retos en los que el pú-
blico participaba activamente.

Los estudiantes dejaron de ser 
receptores de información para 
convertirse en divulgadores 
científicos. Explicaban por qué 
ciertos alimentos se cocinan de 
manera diferente en la altura, 
cómo funcionaban los sistemas 
agrícolas ancestrales o por qué 
la diversidad biológica era esen-
cial para mantener el equilibrio 
de un ecosistema. 

Respondían preguntas, adapta-
ban sus explicaciones según el 
visitante y utilizaban evidencia 
para justificar sus respuestas.
En ese momento, la evaluación 
dejó de depender de un examen. 
La evidencia de aprendizaje era 
observar a un estudiante expli-
car con seguridad un fenómeno 
científico a otra persona.

El cambio más importante no 
apareció en una rúbrica. Apare-
ció en el orgullo con el que los 
estudiantes hablaban de su tra-
bajo, en la curiosidad que des-
pertaban en los visitantes y en 
la forma en que reconocieron el 
valor de los conocimientos que 
existen dentro de su comunidad.
Desde entonces, cuando diseño 
un proyecto intento preguntar-
me: ¿Dónde está la comunidad 
dentro de esta experiencia de 
aprendizaje? 

Porque cuando los estudiantes 
descubren que el conocimien-
to también vive en las personas 
que los rodean, dejan de apren-
der para aprobar una evaluación 
y comienzan a aprender para 
comprender el mundo, compartir 
lo que saben y sentirse parte de 
una comunidad que también tie-
ne algo que enseñar.
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mi voz
Por Michelle Charpentier 
(charpantiermichel@gmail.com)

Más allá
de la puerta del aula

Como educadora infantil, una 
de las lecciones más valio-

sas que he aprendido es que el 
aprendizaje no pertenece úni-
camente a la escuela. Aunque el 
aula es un espacio privilegiado 
para descubrir, explorar y cons-
truir conocimientos, las expe-
riencias que realmente dejan 
huella son aquellas que logran 
conectar con la vida de los estu-
diantes y con el mundo que los 
rodea.

A lo largo de mi trayectoria pro-
fesional he comprobado que los 
niños aprenden mejor cuando 
encuentran propósito en lo que 
hacen. Cuando observan su en-
torno, escuchan las historias de 
sus familias, participan en activi-
dades de su comunidad o descu-
bren que sus ideas pueden gene-
rar cambios, el aprendizaje deja 
de ser una tarea para convertirse 
en una experiencia que despierta 
curiosidad, emoción y sentido de 
pertenencia.

En educación infantil, esta cone-
xión ocurre de manera natural. 
Un paseo por el vecindario pue-
de convertirse en una oportuni-
dad para desarrollar habilidades 
de observación. Una conversa-
ción con una familia puede abrir 
la puerta al reconocimiento de 
distintas culturas, tradiciones y 

formas de vivir. Una experiencia 
compartida con la comunidad 
puede enseñar mucho más sobre 
empatía, respeto y colaboración 
que cualquier explicación teóri-
ca.

Sin embargo, para que esto suce-
da, necesitamos mirar la educa-
ción desde una perspectiva más 
amplia. Durante mucho tiempo 
hemos asociado el aprendizaje 
con contenidos, tareas y resulta-
dos. 

Hoy estoy convencida de que 
también debemos centrarnos en 
las relaciones, las experiencias 
y los vínculos que permiten a los 
estudiantes comprender quiénes 
son y cuál es su papel dentro de 
la sociedad.

Cuando la escuela se abre a la 
comunidad, los niños descubren 
que aprender tiene un propósito. 
Comprenden que el conocimien-

to no está aislado en un libro, 
sino presente en las personas, 
en los espacios que habitan y en 
las situaciones que viven cada 
día. Al mismo tiempo, desarrollan 
habilidades fundamentales para 
la vida, como la comunicación, la 
colaboración, la sensibilidad so-
cial y la capacidad de actuar de 
manera consciente frente a su 
entorno.

Creo profundamente que edu-
car no consiste únicamente en 
transmitir conocimientos. Edu-
car es acompañar a otros en el 
descubrimiento de sí mismos y 
de su relación con el mundo. Por 
eso, cada vez que logramos ten-
der puentes entre la escuela, las 
familias y la comunidad, estamos 
ofreciendo a nuestros estudian-
tes algo mucho más valioso que 
una lección: les estamos ayudan-
do a encontrar sentido en lo que 
aprenden.

Porque algunas de las enseñan-
zas más importantes no ocurren 
dentro de cuatro paredes. Ocu-
rren cuando los niños descubren 
que forman parte de una comu-
nidad que también los educa, 
los inspira y les muestra que el 
aprendizaje puede estar presen-
te en cada encuentro, en cada 
historia y en cada experiencia 
compartida.

A lo largo de mi trayectoria 
profesional he comprobado que 

los niños aprenden mejor cuando 
encuentran propósito en lo que 

hacen.

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

co
nt

en
id

o:
 C

ha
rp

en
tie

r, 
M

. (
20

26
, s

ep
tie

m
br

e)
. M

ás
 a

llá
 d

e 
la

 p
ue

rt
a 

de
l a

ul
a.

 R
ev

is
ta

 P
ar

a 
el

 A
ul

a,
 5

9,
 5

8.



59Revista Para el Aula – IDEA-UxE - Edición Nº 59 (2026)

agenda
eventos eventospasados futuros

julio 2026 

agosto 2026 

septiembre 2026 
noviembre 2026 

octubre 2026 Campamento de orientación
vocacional Catalyst

Encuentro presencial 
Planificar para todos: Diseñando expe-
riencias inclusivas con el DUA 3.0

Curso semipresencial 
Profesores mentores a través del
coaching instruccional

Jornada educativa 
Manejo de aula

Encuentros virtuales 
Rediseñando tareas en tiempos de IA

Neuroeducación: Comprendiendo el cerebro 
para enseñar mejor

Avivando la llama: Cómo motivar a nuestros 
alumnos a aprender

Lectoescritura que sí funciona

20

24

20

31

19

05

22
23

JUL.

AGO.

AGO.

JUL.

SEP.

SEP.

SEP.

SEP.

Descripción: En esta nueva edición de Catalyst, acom-
pañamos a más de 80 estudiantes de bachillerato en su 
proceso de orientación vocacional. A través de activida-
des de autoconocimiento, recolección de información y 
una experiencia preuniversitaria, los chicos culminaron 
su proceso con éxito. 

Descripción: En este encuentro práctico, los partici-
pantes exploraron los principios del DUA 3.0. Diseñaron 
planificaciones flexibles y significativas utilizando este 
marco, demostrando que es posible diseñar experiencias 
inclusivas para todos sus estudiantes.

Descripción: A lo largo de este curso, acompañamos a 
educadores mientras desarrollaban habilidades de ob-
servación, andamiaje y retroalimentación para conver-
tirse en mentores en su institución. Fortalecieron su 
desempeño profesional utilizando las herramientas del 
coaching instruccional.

Descripción: En esta jornada vivencial, los participantes 
descubrieron y aplicaron estrategias de manejo de aula 
que nacen del vínculo, la comunicación y la comunidad.

Descripción: A lo largo de dos encuentros, los partici-
pantes exploraron el impacto de la IA en el desempeño 
de sus estudiantes y desarrollaron estrategias concretas 
para diseñar actividades que promuevan un aprendizaje 
real y significativo.

Descripción: Este curso está diseñado para educadores 
que desean comprender cómo funciona el cerebro de 
sus estudiantes. A través de cuatro módulos, los parti-
cipantes explorarán el desarrollo neurológico de niños y 
adolescentes, analizarán los mecanismos cerebrales que 
sostienen la memoria, la atención y el aprendizaje signi-
ficativo y profundizarán en el papel central que cumple la 
regulación emocional para el aprendizaje.

Descripción: ¿Cómo captamos el interés de jóvenes cada 
vez más acostumbrados a la inmediatez? En este taller 
exploraremos la motivación de los estudiantes como 
factor esencial para el éxito de la enseñanza y el inte-
rés como motor del proceso del aprendizaje individual. 
Combinando conversaciones y actividades, aterrizaremos 
estrategias concretas que podemos utilizar para avivar la 
llama del conocimiento en nuestras instituciones.

Descripción: Potencia tu enseñanza de la lectoescritu-
ra con un enfoque basado en evidencia. Partiendo de los 
principios de la ciencia de la lectura, explorarás destrezas 
clave que desarrollan lectores y escritores competentes. 
Entenderás el proceso de alfabetización, reconociendo 
la importancia de la enseñanza explícita, y analizarás los 
principales predictores del éxito lector. Desarrollarás es-
trategias y herramientas para sacarle provecho al proce-
so de alfabetización.

Curso en línea 

Encuentro presencial 

Encuentro presencial 

19 de octubre 
a 15 de noviembre

20 de octubre

19 de noviembre

al

al
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